
Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



H~M~~NAJE A LA· M~M~RIA 

DEL REVERENfll~lMO SEÑO.R CANÓNIGO DOCTOR DON 

ABlANO AGOSTA 
CON >110T!VO !lE !.A I<:XHUli!AC!ON JlE SUS RESTOS MORTALES, 

Verifica1la el día 28 de Junio de 1906, 

ll!WD!O 'r!O!Ci~IW ANIVI.;[(SAR10 DE S[T l•'ALLECI.~Il!CXTO. 

( Con liconci::t <le In Alitoridn<l I·~clcHiúst.icn. ) 

IBARRA 

Ti p. !' Rr. Commcro" -.3157 .. 
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lTN A P ALAJn{¡\ 

l.Jlcuos de profundo agradecimiento 
para. con la culta Sociedad !barreña, 
que ha honrado con su benevolencia la 
menwria del Hdrno. Señor Canónigo ])r. 
D. Mariano Acosta ( q. o. p. d.); hemos 
recogido, reverentes, las Inanifosta.cio­
nes del día 28 de J·unio de 190G-décimo 
tercero aniversario do su fallecimiento­
para consignarlas en el pequeño, sí, pe­
ro nn1y significativo opúsculo que hoy 
darnm.; ú. 1 nz. A sí modesta como es osta 
pn hlicación, pasará, con gloria, á las 
generaciones fnturas, dando al mundo 
la nwdida exacta de la cultnra y de la 
ci vi lizacióu del Pueblo I rn habnreiío. Bs 
éste nn nuevo pedestal de su Grandeza.. 

Vaya, pues, esta publicación,. no 
sólo cmno test.hnonio de nuestra gra.ti­
tnd para. con la sociedad Iba.rreña, si11o 
tain bién, lo confesamos, como el iHsig­
nificante granito de arena con el que 
coutribuilnos por nuestra parte, para la 
realización del irnperecedero nwnunJeÚ­
to de gratitud levantado por los !barre­
ños en favor de aquel que, siendo la 
honra de este suelo, fué t~1.1nbién, á la 
voz, el orgullo de nuestro n01nbre. 

LA PAl\HijiA AOORrPA. 
!barra, Junio 28 de rgo6. 
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Taics son Jos homehajes que on lo::¡ días 27 y 28 dq ju,llio 
l:ribntó la sociedad ibarreña á la momoria del finiülo Sr. 
Cauónigo Dr. Dn.Mariano Acosta, con mof ivo do la . .tmsla· 
eión d~ sus restos mortales. del cemontorio eomúz1 al,Q1Óna.s­
torio .de·Carmolitas desc!l,lzas: el respeto, In. estima, la grati­
tud <fon (hi maúeni~ tan éxpontánea, unánimr) y general re­
bosnbúil en todos los honótes quo se rindiei·on :i los despojos 
dql esclarecido rriinistr<) dé Píos, rio puednn snmirse en las 
Homhras in1pcnctrablcs donde eae, para; desaparecer; toc\o 
aquelloqw•, si bien por uq moi'rtento se ostonia rumboso, 
deslum,brador, cri ·sí mismo. liad !X vale y nn:da flignifíca: las 
manif<;Jstac,ionf's do vol1eración, de amor y gra.t itud ofrecida¡; 
al inrri(lrtal hijo de !barra; pei'teneoen á la Jlii,;toria; y no 
eomo ,quiera: le pcrteuocen para, servirlo. de aquella precio­
sa trama de oro con que teje á maravilla sns más oncanta.­
doras bellezas. 

El día 27, por la mañana, en la hora designada para la 
exhumllición de Jos restos, numerDsa concurrencia. ba!Jábaso 
congregada junto al 'sarcófago en donde, trece años antc.s, 
Iharra los depositara, cnbdéndolos de flores, símbolo do tier­
no cariño, y empapáHdolos en lágrimas arrancadas por ffi.uy 
amargó sentimiento. l~llugar más cercano, y ·en calidad .de 
testigos prcsenciahJ, ocupaban los. ,deudos del finadq, .. I~s 
representantes de la Autoriqad Eclesiá~tica, ol Vicepres.i­
dcnte del Concejo Municipa1, el Comisario de PoHcía, dós fa­
cultativos en Medicina y Cirugía, y un representante de Cfl.dlL 
uno de los comités formado.~;! para celebrar el tercer conteil'a­
rio de la fundación de la. ciudad, y que habíaú resuelto, por 
acuerdo unánime, solemnir.a,r estas manifestaciones. Ade­
más, encontrábase allí ,el Notario de la Curia· Eclesiástica, 
encargado Jo dar fé pública· y legal del bocho en el acta co­
rrespondiente. Visible fué la emoción de los circunstantes 
cuando los dqs facultativos abrieron. la caja que guardaba 
los restos del amado ibarreño; ni faltaron quienes, al con­
templarlos, enjugasen furtivamente las lágrimas que iban á 
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rodar por sus mejillas: unos como conterráneos, otros rPmo 
amigos; cuáles como discípulos, cuáles como <~olegas de pro­
fesorado ó hermanos en el. ministerio sacerdotal; y todofl 
eomodeudores de gratitud, sintieron, á la vista de los Vf'llP­

randos restos, revivir con la intensidad de los pasados díaF< 
el respeto, la estima y el cariño que se complacían en pro­
fesar al esclarecido sacerdote. 

Colocados Jos restos en lujosa urna cineraria, cuatro jó­
venes del Colegio Nacional de S. Alfonso, que llevaban in­
Bignias de duelo, se apresuraron á tomar sobre sus hombrós 
el anda en que dAbía ser conducida; y otros dos, ante,s dn 
que se iniciase ol desfilo del numeroso cuanto respetables 
6quito, hicieron uso de la palabra en sentidos discursos, eH 

los cuales ponderaron las virtudes sobresalientes del funda­
dor del Colegio y los motivos de gratitud que obligaban á la 
juventud á ensalzar su memoria. 

Rompió á tocar la banda do música, y al pausado Únnpás 
de sus notas melancólicas se puso en movimiento el cortejo 
fúnebre: solemne,majestumm era el desfile; jamás ,olvidare­
mos la impresión indescriptible que experimentamos cuan­
do la urna salvó los umbra.les del campo santo para prel:len-, 
tarso en las callos do la ciudad. Esta, desde muy. por ]a 
mañana.~ se encontraba enlutada, y en la calle que pasa fren­
te al Hospital de Caridad, extendióse alfombra de flores: to­
doera respeto, prdundo respeto, veneración : veíase que im­
peraba el sentimiento que producen. los ncoútecimiontos 
que, traspasando los límites do lo común, se realizan con 
las proporciones de lo grandioso. 

Junto al Colegio Nacional, en cuya faehada se ostentaba 
ol retrato del notable difuhto, ago)pábase numerosa multi·· 
tud; en la puerta principal, cuatro respotables sacerdoteH 
del Cabildo Eclesiástico esperaban á la urna y al cortejo. 
El plantel había sido enlutado, y convertido su hermoso y 
oxtenso oratorio en capilla ardiente, decorada con deeencia 
y buen gusto. Allí descansó la ·urna. Desdo entonces Rn en­
cargaron do hacer guardia de honor á los restos los alumnoH 
del Colegio. Pública recomendación mArece el comporta­
miento de estos jóvenes: al tratarse de honrar al benefactor 
que, después de crear el Colegw, trabajó infatigable hasta 
ponerlo en situación halagueña, so han mantenido á la altu­
ra de sus deberes de gratitud y han dado pruebas de que su 
talento se encuentra realzado por sentimientos muy nobles. 
Por la noche hubo retreta: ftínebre, y á esas horas, como 
durante el día, no faltaron quienes concurriesen con el ob­
jeto de visitar á lol:l restos venerables que n•posaban :í la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-3--

Hnmhra del establecimiento con cuya crear;i<'lll y muy afa­
uosa dirección, el Sr. CawS11igo Aeosta dió á conocer una 
vez mas cuán grande amor profesaba al paí!:l en donde se 
tnodó su cuna. 

Al día siguiente, so organizó de nuevo p] séqüito á eso 
dP las once de la mañana: además del CmwPjo Municipal, 
do los comités de señores y artesanos, do los colegios Nacio­
nu.I y Seminario, de la sociedad Acosta, y otras personas dP 
Hignificación, que asistieron el día anterior, hallábanse pr~'­
Hentes el Cabildo Eclesi¡f,stico, el comité de señoras, el Co­
lHgio do señoritas "Pedro Moncayo" y la congregación d!' 
Hijas de María. Como ent6nces, los jóvenes del Colegio 
Nacional condujeron la urna, de la cual pendían por loR 
<matro costados cintas !logras, que tomaton por los extremor,; 
cuatro individuos do la familia del finado. ·Salió la urna 
1lcl Colegio en dirección á la Iglesia Catedral. Grande era 
la concurrencia qun había ocupado las espaciosas naves del 
templo, eompuesta en la mayor parto de lo granado de loH 
moradores. La urna fné colocada en el túmulo, el cual .so 
destacaba en la nave central y estaba adornado con hermo­
Has eoronas ofrendadas por las corporaciones y varias perso­
nas notables. A la cabeza del concurso, y dando realce. á 
todo con su honrosísima presencia, estuvo el Ilmo. y Rdmo. 
Sr. Arzobispo Dr ~ D. J.1,edorico Gonzáloz Smí.rez, y lo acom­
pañaban, por feliz casualidad, el Rdmo, Sr. Vicario General 
do Guayaquil y el Rdmo. Sr. Provicario General de Quito, 
que habían venido para asistir á la próxima ceremonia de 
imposieión del palio al Ilmo. Sr, Arzobispo. 

Muy solemne fué la misa de requiem, y para término 
y digno coronamiento de los suntuosos funerales, el Rdmo. 
Sr. 'Proviéario Capitular ocupó la c!itedra sagrada. Con 
verdadero sentimiento y en frase elocuente y amena había 
tejido la corona con la cual, desde ese lugar .el más respeta­
ble para la oratoria, porque es el asiento de la verdad, iba. 
á glorificar la memoria de un venerable ministro de ese mis­
mo santuario del Sefior, á quien bendecían, por bueno, á la. 
voz la H.eligión y la Patria. No nos permite el carácter )' 
la brevedad de esta reseña detenernos en la apreciación de] 
mérito de su bién concebido elogio: sólo diremos que, según 
el concepto do los más entendidos, puso en alto· relieve las 
dotes del orador y correspondió á la grandeza del ilustre . fi­
nado. 

De la Catedral, y con el mismo cortejo, la urna fué tras­
ladada al Colegio Seminario; más, en este trayecto, se en­
cargaron de conducirla sobre sus hombros los alumnos de 
dicho Colegio, en tanto que los del Nacional llevaban las 
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coronas que adornaban el túmulo duranto los fmwralPs: 
asimiflmo, los que tomaron las cintat:> prndíentes de ella, no 
fue.ron ya personas de la famüia, sino el Rdroo. Sr . ._,.Proví­
eai·io Capih1l.aréon otrOs in(1ividuos ii:npoJ<tanJps d~>l clero. 
i~,I eómodo y amplio edificio del Semitmrio_.proporcionó f!i · 
cil cabida al numeroso acompañamiento. Para que <lesüatt-
8aso la tÜ"na durante su visita, ~e le había preparado hermo­
sa cólumna: al frentA.se. alzal;la la tribuna para los ontdo­
res·,· y en :el. (~Pntro, un retrato que reproduda, en pie y l·lll 

nctitud que revelase vida·, -1a noble y simpática figura del SI·. 
Canónigp Acosta. Sucesivamontc fueron- haciendo Üso dP 

··'la ·palabra üs personas que se, hi~bían preparado par~t ron di r 
esto homenaje, ya en nombre propi0, ya en nombro de· los 
Colegios Nacional y Seminario, ya .en representacióú de los 
comités y del Concejo Municipal. Posoíd~s 'de la importan­
cia del personaje cuya memoria ensalzabtj,n, se esforzaron 
·por . acentuar con la habilidad corresponqiente los perfile¡¡ 
de su grandeza .moral, manifestando á la vez cuán digna do 
alabanza ora su memoria, cu~n merepida la admiración df! 
sus virtudes y cuán justa. la gratitud qué de modo tap scilom­
ne le tributaba la sociedad ibarreña. lCra de ver como 
entre las elocuentes frases do los oradores, radiante de glo­
ria, aparecía la porsonalidad .. dol ilustro sacerdote salie.ndo 
do las sombras del santuario para ate1ider á los demás mo­
nestereR sociales, pm·sto que así os la mi¡:lión · encargada á 
sus ministros por aquella Proyidoncia qrie dijo tener, aüerca 
d<~· los: iBtereses terrenales del hombre, mayores cuidadoR 
de los que emplea para vestir al lirio del vallo y sustentar 
á la avecilla de Jos campos. 

1' • 

· · Luego después l,a urna fué conducida al mon.asterio del 
Carmen: la lltwaron, turnándose, los miembros de los comi­
té~ y los profesores y alumnos del Colegió NacionaL LlE!­
gado que ·se hubo á la puerta de la· iglesia del monasterio, 
se entregó la urna á la comisión designada para depositarla 

·en :¡a, nueva sepultura, y con esto se terminóla seríe de ma­
nifestaciones ofr.ecidas por Ibarra á lamemoriadel mejor dn 
sus ·hijos.· · 

Eran'los postreros momentos de la tal'do: -el ·sol. había 
. tras.puesto los· lindes del· horizonte llevándose Jos fulgoreH 
do su luz á 'las sombras del ·ocaso. ¡ Hermosa y verdadera. 
imagen del ilustre sacerdote, cuyos restos mortales habían 
vufüto de la tumba y paseado triunfalmente algunas. horas, 
para caer otra vez en la oscuridad del sepulcro, pero cuya 
memoria pasa á la poste1·idad con todos los fulgores de una 
·gloria· inmarcesible ! ...... • · 
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'!J ·!" : .. . Pl~OGRA:NtA · 
Dli: LAS lt!ANIFES1'ACIONI<:S Q.U.E, .,. 

¡¿~o~ liW'!'IVO :pEJ.A ?7URV 4 .INllUitiACIOJV 
.DR LOS RESTOS MORTALES DHL FINADO 

.. · . SEÑOR OANONIGO DU. DON, , .. 

M~RfAN,Q ~·cos•fA, 
. D~'DICAN 4. SU MEMORIA 

EL. PUEBLO Y fA óiúJJAD DE IBARllA - ' 
•}tN TESTIMONIO JJJ•; GRATl11UIJ. -

1 ! · · Durante .los días 27 y 28 ·se izarán ban­
dúas negras así eri los edificios públicos, cornb en 
las casas particulares de 1~ ciudád. 

2 1! · En los mismos días se darán dobles á las 
() a. m., á las 12 n:t y á las 6 p.'m. en todas· las 
iglesias y .capillas públicas de la ciudad. 

::ú!A 27. 
··.;¡.~ 

' ' ' ' }.:· . : ·.· ' ,· . 

3? . A las 8 ~~. m. ~e exhumarán los ·r~stos, 
que se hallan sepultado& en el cementerio de S~n 
Francisco. , Asistirán al: acto los representantes de 
la: A utorid~d ~~clesiástica,· Jos de la familia A costa 
y las demás personas quSr

1
., seg_ún se ,iHdiéa adelan-

. te, formarán el cortejo. fll;n~bre. . . . . 
. 4 ?, Se procederá :á.la identificación de los 

restos, interviniendo para. ,ello un representante de 
la antedicha Autoridad, 9tro de la familia del fina­
do, el Presidente del Oonc,ejo Mu,r,lipipaJ,. '!JD ~epre­
sentante de cada uno de los. Oomjtés,, eLOornisario 
de Policía .Y el. N ot:,l!io ,Eclesiástico,, quien dará fe 
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de lo actuado en esta diligencia. El acta eonstn"" 
rá en tres ejemplares, destinados, el uno para qtw, 
se lo deposite junto á los restos, el otro JHirn el Hl'·" 

chivo de la Curia lflclesiástica, y el tercero para ~~~ 
familia Acosta. 

5? Encerrados los restos en la uma cinern"" 
ria, serán tt-asladados en seguida á la Capilla ~11'­
diente pmparada en el Colegio Nacional. LoH 
conducirán alumnos de este Colegio, yendo detrá~, 
en primer lugar, los representantes de ~:t A utod­
dad ~Jclesiástica, luego la banda fúnebre con PI 
pueblo: delante irán las otras secciones de la co­
mitiva. 

6? Ijas cintas significativas del dnelo y qun 
penderán de la urna, serán tomadas por iudividuos 
de la familia Acosta. 

7? FJI cortejo fúnebre, que ha de concurrir 
á la exhumación y traslación, se organizará á las 
7 a. m. en el Seminario Menor de San Diego, co11~ 
forme al orden que sigue: Seminario Menor; Co­
legio Nacional de San Alfonso; Sociedad "Ma.c 
riano A costa'', Comité " Veintiocho de J Ullio 17

, 

Comités del tercer centenario de la fundación de 
!barra, á saber,':" Miguel de !barra 11

, " V eintio­
cho de Setiembre", " Mil seiscientos seis", "Ter­
cer centenario-"; corporación de abogados; corpo­
ración de médicos ; autoridades civiles ; Concejo 
Municipal ; representantes de la Autoridad ~~cle­
siástica ; banda fúnebre ; el pueblo. 

8 f! Durante la permanencia de la urna en 
la Capilla ardiente, harán guardia de honor á los 
restos los jóvenes del Colegio Nacional. 

9? De 8 á 10 p. m. retreta fúnebre junto a] 
Colegio Nacional. 
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10 '? IJas cor{)nas que se ofrenda'Oen á la me­

nwria del· benflmérito Sr. Dr. Aoosta, se enviarán 
p m· la mañana á la Capilla ardiente. 

DIA 28. 

ll ~ A las lO a.. m. volverá á organizarse 
In corniti va fíinebre en Pl Colegio Nacional según 
fa distt·ibución del día anterior, y se trasladarán los 
l'eHto~ á la Iglesia Catedral, á bombros de jóvenes 
{Id indicado Colegio. 

12 '! A las 11 a. m. principiarán las exe­
•Juias, concluídas las cuales, pronunciará la ora­
dóu fúnebre el Reverendísimo Hr. Provicario Ca­
pitular. 

13 <! rl'erminados los funerales, la urna, acom­
piüiada por la misma comitiva á hombros. de jóve­
ues del Colegio Seminario, pasará' á descansar en 
(lste Colegio. Allí estará preparada la tribuna pa­
ra todo:~ los discursos que se hubieren compuesto· 
üll homenaje al muy ilustre finado. Ji}l último de 
<lRtos discursos será el del representante de la so­
ciedad ibarreña, pronunciado para entregar al Con­
cejo Municipal las coronas de ofrenda, con el ob­
jeto de que se las conserve como adorno del re~ 
trato del Sr. nr. Acosta, que el pueblo agrade­
cido, colocó en el salón de sesiones del Ilustre 
Ayuntamiento. 

14 '! Del Seminario se traslad.ará la urna, 
con el mismo acompañamiento y conducida alter­
ttativamente por individuos de 1os Comités, ha~ta 
la iglm~ia del Carmen, donde se la entregará á la 
comisión especial encargada de la inhumación, pa­
ra que los deposite en el nicho respectivo. 

Ibarra, 26 de ,Tunío de 190fi. 
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El Colegio N ~pional, corona de porcelalllw_ 
El Seminario Menor, me~allón de chuquira con 

nna tarjeta con es~a:in~.cr)pción: ",A llln~.tre pedn· 
gogo,,, al padre de la inf3¡ncia, ·a) Rector rnerit,í .. 
si m o ~·.al profesor. escl~rec~,do H.dmo. l--11: .. Dr. D. 
Mariano A costa, el Seminario M,enor ·.de ~an. Die­
go dedica este homenaje qe .admiración y -gr-*titud 
en el XIII aniversar.io de sp mtH~rte. ·. . · 

lbarra,·Junio. 28 de. 1906". · 

Itectdr Cg~. ·:Francisco "l'e'lésforo P~fiaherrera. 
Profesor ·Ogo. 'Cerbeleón G. ··· Jurado. Presbítero 
~anuel Jf. Oórdova. ·Presbítero Manuel' K Merlo. 
Pbro. Eliseo Zuleta. Pbro. Víctor' ·'l'orres ·C. 
Seminarista JuanJ Gabriel Guz·nián '~.; 

El Cabildo' Catedral;·· Medallón·.;chaquira . 

. . . La Congregaeió~ d~:las ;hijas\de·Maria, coro-
na de Porcelana. · . . ' · 

" 1m Mon~~ter:io de q~rinelitas ·d~scalzas al 
preclaro sacerdote Sr. Dr. D. Mariano Acosta.­
Ibarra, Junio 28 de 1906 ". Medallón de chaqui­
ra blanca, con emblema metálico blanco. 
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~' A la memoria. d~l preclaro sacerdote y ciu­
dadano Hr. Dr. D. Mariano Acot-~ta. El Comité 
" Vei11tiocho .de Junio". 

J1JI Comité "Miguel de Iban·a", ·imitación por­
<!elana. 

El Comité ';Veintiocho de Setiembre", me­
dallón. 

J1JI Comité " Tercer Centenario", medallón. 

q La Sociedad " Mariano Acostá ", Al Ilus­
t.t·e ibarreño, fundador del Colegio Nacional", me-. 
dallón. 

La Sociedad de A rtes11I10s, imitación porce­
lalla, 

~ra. Düa. MPrcedt·8 l~ga's v. de drijalva; co­
ro11a dt~ ra:-;o y ter~;¡.opelo <il'tístieam~mte tt•abajada. 

Rra.. Pastora A lornía V. de Gue'rrero, corona 
artitkial 11egm con aljofa.r ó. granizo blanco; 

~étu · üeUna Burhan·o oti·a' id. id. 
Hm. Carinen De lg-ndo ~. de ~l'obarSubía, co­

rona imitaeióu rosas de porcelana blanca, y hojas 
cristalinas. · 

Srta. Rosa Benavides A., otra id id 

Sr. Don Joaquín Oaicedo, corona artificial de 
seda y terciopelo. 

P. Telmo Acosta, medallón, de chaquim. 
Dr. Juan Manuel Merlo y familia, una de 

rosas y pensamientos y otra de cuatro gigantezcas 
magnolias y otros tantos botones. 

Dr. rrelésforo Peñaherrera y familia, de rosas 
y pensamientos. 
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Sr. J Qs.é Miguel Maden~ y Sra., do rmm~ blall· 
cas. 

·sr. José 1). Albuja,·de rosa~s :ct~isl1\t,tet,rw.s. 
Sra.)sabel .1 .. v .. de .Andrade, de ·uJelíes ~· 

rosas. 

Sra. OarmenSandoval de,Monge, de violetas. 
Bra. María Lara, de llores naturales . 

. . . Sra. Elena .J.Jara, . id. ·. ·id~ · 

Srta. ·Qlementin:;¡, Burgos,. d~ rosas y sauco ex~ 
. tranjero., . i ... , 

Srta. Dolores Burgos, id. id. · • · 

•· · La familia Acosta y A costa, seis·corona~ irni~ 
tación metal y otras seis imitación rosas de poí·ee­
lana y h:ojas cristalina.s. 

· Sra. Rosalía -Rosales v, de lfiorro, • dos de ro~· 
SM natw:alesr, . . . , 

No se' mencionan. los n'omhres- dedos dileüo:-~ 
de otras seis coronas natu,ralt3s ,po~·que 110 tenían 
tatjeta; Y di:is' medaJlones; CÚyas tatjetas eayérOII~P. 
·sin duda. ·· , · · ' . 1 

¡·' ' 

·, :,::: ' ·':• 

'·' ¡ ; .: :' ~ { : ; ; ·. ·; 
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O RACION, 'FUNEBRE 
'·}. 

I'I<ONONC'ADA EN LA, CAJ'EDRAL· DE IBARHJ\ 

POR 

'AhEhlAJ\Ff_)R:,() :PA!SQUEL, 

CAXni-nab: DOCTOÍL\L ·Y . Piio :__ VICXRIÜ CAPITULAR 

'·,,) 

: : \ ; . . ' ' . ' ~ . ' j 

EL 21 D;E JUNIO DE .1906. 
'. { f {: .. ": :·; '\ .. '.! . ¡ ~ 

. ,! 

: .¡ 

.. .. . \·)'\\ ... ·: 
, . ¡;~Wrll!lliiiS <· .. lwmille8 nLag1~i cirtute; 
: 'et JII'UdeíiÚÚgÚa pi"(tllitii ': J • •••• • ·' :· 

Alllheilios' .... á 'los J1dmbres <Íc grall 
ya\or y, adomado~ d<\ pru<ll1vr.i:L 

; .( Ect¡LI, )SLF. r~· 8.) . 

llni@. y'·Rdm'o.: SeFíol' A1'zobispo, Rdmo. Srr. Vi­
cario · Generá[, de~ la.· .. Diócesis de. Guayaqttil, · 
Ildmo; Pr'ovicario de. Quito,. Vble. Cab.~ldo 
eclesiástico,• Señor: Presidóite ·del M; L Oon-

• crjjo· ¡Jfu'f!;icipal,· Sefíora.s y ·Señores. . 
ií: .· ,·.¡ 

· Un•día<'Nttéstro Señor·Jesuéri'gtó :iba;cam'ino 
de Naíri;'· .. Hüs' 'd1scípu1Ós ·'le· ac~mpañaban; y se-
guía! e una g¡'aú·turba! ' ' . ' ' 

· El'Redentor iie a~erca~a:'ya áJas puettas·de 
N aín, cuando, de improvisó;' se presenta á su vista 
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un cuadro doloi·oso, trágico ! . El' Evangeli~tt:t San 
T,ucas pinta la escena cQn pinceladas maestra.s; ¡·á­
pidas pero expresiva~s: "he. aquí que sacaban d 
ente1'Tar á un difunto, hi¡jo ~inicó de su mad1·e, la 
cual era víndaJ· é iba con ella nume1·oso acompa­
ilamiento de personas de ia ciudad". Cum au­
tem apropinqua1'(}t portee civitatis, ecce dqfunctus 
e.ff"erebaturjillus 'Uf!icu.~ rnatrissuce, et hcec. vid u a 
erat; et turba cívitátis multa · cum illa "(H. Luc. 
V 1 J. 12.) ~JI joven á quien la muerte había he­
rido en la flor de su edad, era hi.jo ~inico de la viu­
da! Pobre madre, madre desolada!! _ . :-;in e:-;-
poso, sin hijo ___ ; su apoyo, ~us esperanzn.l', sn 
a legríu, todo, todo hahiase aca hado p~trí:.i. Pila ! 
Al ver Jesucristo á l:a viuda de Nnín, tuvo lcú;t.Ílna 
de ella! Pero conviene not11r la unt•ro·ía de la 
frase· que el ~Jva!lgelista. e tri pléa para· ,¡~signa1· la . 
compasión que se apoderó del alma del Heñor: 
?ni.<Jericordia motus super ea m; v;de tanto como 
decir: 1·a8gósele, destrozósele el coi·azón, cuando 
vió á la viuda desolada! ____ P<lsaha ya. la mujer 
delante de. J esÚ'8; y él con acento muy tierno Ja 
dice- hablá'nrlole primero con el fulg'O · efusivo de 
su divina mirada-: no llores, noliflere. Qué pa­
labras tan elocuentes< son éstas eü labios del Re'" 
dentor! No llo1·es. _._e Los'- hombres también sue­
len prohuneitirlas; pero ent()flC6S tales exp¡·esiones 
son muy débiles; y las.más de las veces, Íl~t:'apace;o:; 
de mitigar y enjugar el llanto de los que padecen! 
f1uando Jesucristo dice al afligido: no llores, seca 

. sus. :lágrima~; ,cal¡pa, cnra., por c0mpleto, las ,dolen­
cias. Apenaf! h11qía_ aca,ba~o .. dy pronunciar. esas 
palabras tan COilSOladoras, cuapdo, ;Se, acprca aJ fé­
retro, .lo toca, lo dethme. eo,n su mano soberana. 
Los que iban llevándolo, sobre sus. hombros, sus-
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l'enden el paso. Luego, la misma voz que antef¡ 
1ahía dicho, con temo de compasión,: no llores,-. 
dirigiéndose á la madre-; exclama, ahora, hablan­
do al hijo. muerto, y tomando un tono de autoridad. 
imperiosa: joven- yo te, lo mando- levántate; 
adolescens- tibi dico, surge. IiJI que estaba muer­
to, se sienta inmediatamente, y empieza á hablar. !í 
Bt 1·esedit qui erat morluust et cwpit loq~i. Sí, 
el joven que después de breves instantes iba á ser 
~:~epultado, el joven cuya memoria habría desapare­
eido, acaso, del corazón de sus conciud¡1danos, se 
levanta vivo al mandato del He,ñot;!. __ . .Jesús, ha~ 
dendo alarde de una rpisericordia extraordinaria~ 
mente efusiva, pone al hijo resu,eitado á .di~ posición. 
de sn madre, d!3volviéndole, así, la calma y el con­
suelo! 

Entre la coumovedora esttíia. evangélica que 
acabo de referir,,' y el acontecimiento que, ahora 
atrae á HÍ toda nuestra atención, y embarga suave­
tuente las .faoultades del alma, hallo yo alguna re­
lación simbólica. Algunos puntos de semejanza 
me .sirven á mí dg fundam~nto para figut·arme el 
milagroso hecho de Naín, como im&gén, simbo lo 
-en ~ierta rnanerl:).-. de lo.que actu.a.lmente ,está 
pasando en I barra-. . guarda.das, por cierto, las de­
bidas restricciones y salvedades q~e irnponen el· 
buen sentido, el recto criterio teológico y la~ regl&s 
de la ~Jxégesie-. Ib:;trra aun no fJe pabía quitado el 
triste· manto de su viudez, c.au.sada por ·et . espanto­
so cataclismo del año 1868; · ni aun se h~hia enju­
gado su llanto ... , Ct;l.~ndo Ja m,t;lerte crueLa:rr&n~ 
ca .de su ·:Seno el mejor de , sus hijos! Ah J qqé 
hijo ! , . _ . : naturaleza. y gra,d,a .se hahían d~:do cita 
pa,ra, poner su mano en . esa. obra primorosa! __ _ 
}JI ,m~jor. de los hijos, he dicho; y 11hora .añado: el 
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!tvijo dnico;· sí único, en ciertffseútido· .. :. A víd'ofli'; 
estareis; . sin dnd'a( de. OÍl' SU' llOmbfe. -~ . Y yo,. 
más ansioso ·de 'pJ·oünhci'a.rlo r;· ya los hüidos de illi 
alma se anticipan· "fi bendecir! o t . __ . M A.IúA'NO. 
Aoos'rA !L __ . z No sentís que ~e· c~mmt1evenlu&' 

. fibras •más· delicadas de·. vuestros p'echoi-i ~ gse 
nombre tan simpátiCO está sorpretJd!eJldú én YÓSO:-­

troS más de una -·lágrirria! :· _ : :' tágrimas ·~eci'etas~ 
lágrimas del c~ra.zón !!' · _._ _ · · . · ·· · 

Mariano.Aco-sta='·mtretto a,Yer t)o más!·' 
Inconsolable: estaba su:~1ríadre éiü·íñosa·, la soeíedad 
de· Ibarra! _ . lbllrra deploraba •. la • · désaparleión 
de su hijo ! tOórno -~ ~ _ ·_ ·~. ~s~ hijo s~sepultará paí·a 
si-empre-~ t y. lo h'áii' de 'bubrit, 'lás sorribhis del! 
olvido •7 t Y 'su memoria' va á de'saparecet· de 'en.i. 
tre los vivos~ t !barra, la pobre !barra, se há de 
quedar perpetuamente solitaria·~~.·_ . Ah!, ·no!:· 
el sepulcro: no ha de esco'rider on su tcüebroso senó 
la memoria del benemérito saeerCiüté. '''Para el lio 
tendrá el sepulcro la heladá osethidacl que posee • 
para otros! _ _ Mh~ád: N. Señor 'Je'iiuel'isto te~· 
presentado por el Pontfficéd(lhaún,·'há tocado 'el 
féretro que gmttda.ba los r~stos d'él difuilto ilustre; 
exclamando': "Adolescews, dico tib1:,' · sttrgé' joven, 
yo te lo mando, 'levántat~i ; Y el Iriúerto · \'iú~lve á 
la vida! ·Qué!. _ ~ . Miiriáno · Acosta vive! ·_¡:.~ '"' 
hase v:erificado• en él·una como resurreécióán'toraT~ · 
y su vída sé ~osúmta juVenil, lozÁna, 'dgol'osa, e'n 
toda su plenitud!· · El' 'Pon_típce d~:~ la Diócesis, el • 
Ilmo. y Rdmo: Señor Dor: Don· Federico'·Gonzá.: 
lez Suárez; cedie~do: á~ un)Jroj}idenciatinjlujo, p<h~ 
un Auto· pronunciado· el día>30 'de Noviembte ·de 
1905; mandó que los iestós mortales del Reveren­
do Canónigo Señor Do1-; D.~ Mai¡iano·Acosta: fúe'­
sen ·exhumados del cementerio corriúü, y· tr'ásla;da:.. · 
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;~los a) del Monast()rio. de ,carmelitas descalzas·; para 
honrar, í;lSÍ~ la,mBmoria de varÓ!) tan preclaro, con 

. ¡quien e~tuvo, '' lig~dp con. los.; vínculos de mutua 
o~timación y de una ami~ü\d antigua y mQy since­
ya " .. , Bste. hecho7. quizá senci,llo {:11 parecer~ 
·ontrañ~. pr0fu~1d~ t'Ígnifi~.ación. t Qué e.s, sino 
,volver al. .d,ifupto á Ja. vida, sí á. h~.vi:da en un sen­
tiqo moriJ-1 k •i qué es, ,sino despertar Bn los ibarre­
~los el rec'!lerdo de sus, virtudes ,na,da comunes?; 
q, qué es .. sino. presentarle aqte sus <;oneiud~danos 

. como cabal111o<ido .de . patriotism,o,., como ,el tipo 
del verdad. ero ca1·dcter.? ::1\far.iano . A costa vive ! 

,_ .. __ Su 1profunda mod,estia, su huj111ldad le arran­
·qaron, u¡1 .día;, estos müy f;l-entidQ.s. soliloq\lios, que 

,:los h;e t9mado de su Albu?n,;¡pr(l~ioso libro que, 
csQrito .por él) ,de principi() á fin, . .y que se compone 

• ·de, G,uatro, tomos, es. un reflej.o. muy .. claro de su al­
:·m~;li:bro,,i ,~',1;es,ervado • a4n á am,igos y á. parien­
.t.ef "; y qqe, ·Dios ha heQho se conservase jncólu~ 
me,-+-:- .por sus inescrutabl,es desjgniqs'77; documenh . 
to de gran v~ler, y,que~su,,autor pensab.a.que; á lo 

. 1n~s, ,podría, qt;tizá se,r út¡I á los ~it3ml.lros d,e sq.fa­
milia;ÍI;I~i.ma, .qqf3 ~e haHab& aqogi4a~.bajo su ampa­
ro y. dir~cpiótv ·~ t Quién aie pom pró, antes que yo 

, ·naciera~-.. ·.;dice .. t. Quién me nomb,rará cuando .ha­
. ya dejado, de e~i~tir 1 .. La memoria mía, si acaso 
,que.da en:. e~te m,undo, será nombrada por pocos 
·dí,as.; .N(J:he,sido Jan bueno, qu(j deje ,mi nombre 
con, dur~.ciqn: .COIT1~ el. común de los . hombres, co­
mo cualquiera de ellos~ como la ~oja de, , un árbol, 
tJ.n<? <;~f), sip df3jar. yisibJf1.S.U lugar .. , ,", . así pasará mi 

>,~xistencia,; ,y.se acabará n;ri. m~mqt1ia". e __ .Ouan­
::dq así discurríais., modesto· .sacf)rdote, os engañá­
bais:)lerm,Qso .engaño!. e _. Sin que lo advirtie­

. seis,. ,una, nHtnQ. solícita recogía ocultamente vuestro 
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nombre:· la mano de la Providencia divina r . Y 
esa nüu1o :difunde;· divulga ahora vuestro nomb1·(~r 
entre ondas·· de luz· y de amor y perfmnado con 
misterioHos a1·omas, pm·: todos los á m hitos dé vues-
tra amada; patria L ___ La ·hoja del á1·bol no se la 
llevó el viento . _ Aquí está ~o;irviendo de valios<) 
adorno en el ·altar del · Heñor! Mal'iaw) Acostn. 
vive!. ___ i No lo veis 7: toda su' figura es: impo-
neute y avasalladora, pero sin 'aspereza. Más al­
to que pequeño. J1Jl semblante modesto, sereno; 
erguida ]a frente, pero sin que nada haya en ella 
de·· aféctildo; ·frente de hombre ·que descuelln, do 

·hombre 'sup~rior; y 'en:]a·que se refleja ciE>rta sen­
cillez rnajestuosa~ 'l1Jn sus labios fiitos la .·sonrisa 
-' entre meláncólíea::Y :apacible- ·.se' parece á la 
claridad· del crepúsculo· ve~pertino. ¿ N o nís el 
cadencioso acento de su palabra 1 t Lo rec~ordais '1 
La ÍÜSJ)Írada elocuencia que. n .· raúdálek, mallaba 
de su boca, solía llevar á n:wstras alnias una per-
suasión f:.rscinadota', mágica L ___ ·Qué timbre de 
voz!: poeos lo teud!'án taJJ musicul. :su mirada, 
ah! qué 1riirada! __ ~ _·. Hus.ojos soú pequeñol'l, 'pero 
llenos de animación; centelleaít con vivácidad·pene­
trante: es· ·cuino si pm;: las 'Vupilas de nh 'filósofo de 

· pensat' profuridó,'se-'desb'órdase el alma·' del jttsto 
inflamada. de amor á ·':Dios y á los hornbres !_ __ . 

·En la gmciosa palidez; de su ovalado rostro, palidez 
que tán to realza lo correcto. de los perfiles, ¿ quién 
no descubre algunos indicios 'de' ascetismo austero 
y contemplativo 1 . . · . · · · · 

t Y· ahora có1no encareceré debidamente la 
grandeza, Ja 'hermosura de la' fisonomía· motal:del 
Dr. ·A costa 1 ··'El .Eclesiástico me· ofrece algunas 
notas de su inspirada lir,a, notas con que canta las 
glorias de 'los antiguos justos de Israel: con ellas 
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ulorificaré la memoria del virtuoso sacerdote; que 
~~1111 l'ohrndn. justicia es honra de su país natal, bien 
II~Í co:t1o aquellos vnrone~ lo fueron de Israel. 
Lns alabanzas que el libro del gclesiástico contie­
lltl t>n pro de los justos de Israel, que se. halla1i 
1\0ildPwmdas en lm; pala braR que cité al principiar 
111i discurso, bien puede11, en cierta manenl, prodi­
gnr¡.;e n! Dor. Mariano A costa. 

I 

Recorra mol'; á grandes rasgos siquiera; la vi­
d:, t11d:1 dP! lh. A eo:-;tn. ·Pa.r:í. qnien !e haya. 
t tllloeido, mi llarr;wión ¡·are('erá, tn!vP¡;, de nove~ 

dnd .Y ctP hnlago; creo, sinemhnrgo, que ha. de ser!e 
{¡!·.il de alguna manera.. El recordar Jo¡.; hechos de 
lw~ ,·arones ilustres, t•l reconstruir en llUt~stra men-­
l.t\ v! gnw edificio de sut-~ proe¡;as, nos estimula al 
respeto, á la admirnción, al a!llor de ellos; y nos 
mueve ·ii imitarloH. 

El 28 de Marzo del nño 1840 vino ni mundo 
Pablo' Mariano ~eferino. Nació en una quit1ta; 
en yo nombro es " Ghaupi- Esta1w1:a "; pertene· 
eiente á SUEI padres; y situada en los confines de 
l.barra- entre Ibarra y Caranqni. Ifué bautiza­
do en la iglesia parroquial de Oaranqui. Hu cuna 
f'uó humilde, oscura 'si se quiere. Sus padres Ma:. 
nuel Acosta Grijalva y Antonia Yépez Vásquez 
no poseían más fortuna que la de su honradez, de 
l:lUS prendaspersonales. Nadie ignora que la ma­
dre es quien, principalmente, forma el núcleo del· 
carácter del niño. tEn el alma de éste, quiéh sino 
ella imprime lo's rasgos car'acterísticos de su fisono­
mía moral, entre caricias y regafios, entre lágri­
mas y sonrisas 1 . Pues· bien, sabed, Señores;- y 
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con ello ) a tendréis lo suficieute para col!:mhnlt' 
la suerte futnra del héroe- sabed que su nu1dn, 
había recibido ricamente de naturaleza dos inclinn 
ciones ó facultades: el sentimim1to cristiano y 1•l 
amor inquebrantable al deber: en esas fuentes bo­
hió el niño las primeras inspiraciones. U na ma­
dre así, no podía mirar con indiferencia ó desdén 
la educación de su hijo; antes la emprendió COl! 

ahinco digno de encomio, venciendo los porfindoH 
obstáculos que le oponía la pobreza. i Y el padn~ 
de Mariano ~ Dos palabras por sí solas lo dan ií. 
conocer: labm·iosidad abnegada! Sí, el trabajo 
absorbía el mejor tiempo de ese hombre, y ponín 
en constarite actividad sus fuerzas. 

No es, pues, mucho de extrañar que e11 la ill­
fanci~:t de Mariano no descubrauJos lo:-; defectos, lo~ 
vicios qne suelen ser familiares :1. los 11iños. Ma­
riano, de un natural muy dichoso pa.m la piedad 
y para el estudio; embeleso del hogar, modelo d(~ 
]o>; demás alumnos en la escuela. l~ra escuela pú­
blica, .sostenida por el Gobierno, la á euyas clases 
concurría el niño Acosta. Herio siempre y pull­
donoroso; el chiste, nunca en sus labios. La men­
tira no era suya.; arttes le inspiraba horror! 

'fenía ya catorce años de edad, enundo ter­
minó los estudios de Gramática. Hu madre des­
cansaba en la tumba, hacía tres meses. Infeliz 
huérfano!: ya veremos cuán pe1judieial le fué la 
orfandad ____ Hemos llegado al año 1854. De-
seoso el joven de ingresar en la carrera eclesiásti­
ca, recibió, antes de dar principio al estudio de 
Filosofía, las Ordenes Menores. de manos del Ilmo. 
Sor. Obispo auxiliar de Quito, Dr. D. José María 
Riofrío. Su madre, al morir, habíale aconsejado 
que abrazase el Sacerdocio: es que las madres sue-
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INl 1< cr en los ocultos pliegues del corazón de sub 
llijos los secretos de lo porvenir, guiadas por uno 
<lomo instinto profético- dirélo así. 

A la vuelta de un año, el joven Acosta salu­
daba al estudio de las ciencias filosóficas. Mas 
<mando iba, afanoso, á dar el primer paso en ese 
uugu~to santuario, la voz seductora de los malos 
nmigos, le arrastra pérfidamente á la disipación, al 
ocio. El joven abandona el Colegio; anda prófu­
go del hogar paterno. Pobre huérfano! __ .. se 
le apagó la luz que le guiaba; desaparecióla mano 
ea riñosa que le. sostenía! Qué triste, qué aciaga 
es la orfandad! .... Inquietos estaréis, sin duda, 
temiendo por la suerte del simpático cuanto des­
graciado colegial; os figurais, acaso, que el travieso, 
el disipado joven, conducido por su· inexpedencia, 
f;e entm ya por las puertas de la más alarmante 
depravación de costumbres- hecha girones la tú­
nica de la inocencia-: no temais: nunca se dejó 
arrastrar por pasiones ruilles, por instintos grose­
ros ,por placeres que ciegan y ('HvilereJl. _. Hn 
entrt>teninliellto con~istía e11 vagar porlos campo!-:, 
por lns selvas, ('JJ buFea de algmw avecilla p~lra 
ea%arla. Oigámosle á. él mismo referir, con acento 
de ingenuidad candorosu, ese curioso episodio de :su 
vida. Y convielle conocerlo: t 110 hay ciertos lu­
nares que hermosean el rostro 7 " Difícil el e~tu­
dio de Matemáticas, dice; sin libros y rodeado de 
compañeros perniciosos, dejé el estudio, y .prófugo 
de mi casa, recorría diariamente los campos, en­
tretenido en cazar aves. Algunos días pasaba sin 
comer, mojado, descalzo y á pié, trepando altas 
montañas, sin más aspiración que aprehender al­
guna avecilla .. _ . Mi catedrático estaba para ex­
pulsarme dol aula, á la que asistía yo una vez al 
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mes. Vivía solo en una casa, y siempre ,·i.sitado 
de amigos, que ni e rorléaban, ocupado inutil1nente. 
y si un año pasé vagabundo - - - perdiend(l td 
curso de ese ano, no cometí nuís del/to Mi 
conducta pública no ha tenido más borrón, que ha.-' 
ber pasado un ano entero en los campos, en los 
bosques " Y ese borrón, Señores, lo deploró 
amargamente toda su vida; y se arrepilltió do la 
pét•dida del tiempo, como de horrendo crírnen! __ _ 

Al ano siguiente, la Providencia divina, que 
velaba por él, le trajo al buen canlino. ·V o\vió á 
tomar empeño el descarriado alninno en el estudio. 

. El profesor preínió su aprovechamiento !'Obrn­
sallénte, designándole para sostenei· certamen pú­
blico. Y lo sostuvo con lucimiento tal, que profe­
sores y alumnos le cobraron_ i·espetuoso cariño. 
Su condUcta, desde entonces, fué nó sólo correcta, 
siriO piadosa y edificante, cual convenía á un levi­
ta del Señor. 

II 

Terminado el estudio de Filosofía, ingresó en 
el Seminario de San Luis de Quito. Allí su pie­
dad profunda y su aprovechamiento ('JI In!' Oíell­
cias eclesiásticas marchaban paralelo::;- :-;Í cabe 
la frase .. 

Cuan querido y aun . venerado haya sido el 
seminarista Acosta, nos lo va á probar el hoeho 
siguiente.· Corrían los años 1860 y' 1861. La 
República se hallaba corimovida por convulsiones 
políticas. Cuando se trastorna él orden público, 
los alumnos dé las escuelas,· de los Colegios, se di­
sipan, se contagian del futor be1icoso, se vuelven 
altivos,· insolentes; y- por naturaleza imitadores 
- convierten el plantel en campo de porfiadas 
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1Jucbas; y ellos también levantan el estandarte de 
l!a. demagogia en cierne. Pues biet), ~1 Seminario 
·de San Luis en Quito, pasaba entonces por una 
·erisif;¡ alarmante; la altivez, el desenfado de los es­
Üldiantes hablan ll-egado á su coh:rw. Los esfuer·· · 
zas y arbitrio:s despleg·ados, ora por los Bedeles, 
·ora por los mismos MaAstros resultaban inútiles y 
Jwsta funesto~. ~ Qué pacer 7 · t N Q habrá, al fin., 
un homb:-e que someta á esos rovoltosillos ~ lfls­
perad! Un joven con paso grave y firme vase á 
~a revuelta multitud. Su semblante ostenta una 
.afabilidad severa. N o habla, pero mÚ'a ___ Y 
pnes, c.omo por encanto se amaina el mar borras­
coso! · Reina la calma! Esto me recuerda, sin 
Bsfuerzo, 'la escenamaravillosa del Lago de Gene­
zaret en tiempo de nuestro Sehor Jesucristo; sin 
(liJO pretend¡:t yo, desde luego, equiparar irreveren­
temente lo uno con lo otro. Habiéndose desatado 
-en el célebre lago contra la navecilla, en la que 
mwegaba el Redentor, una borrasca inusitada, el 
Heñor con una sola palabra: tace, obmutesce, cálla­
l.e, silencio! __ . , y haciendo una señal autorit¡tti­
va con la mano, apacigua las enfurecidas ()las; y 
los vientos se rinden á su imperio! ~1 adtnirab)e 
seminarista, con una sola mirada, que vale tanto 
como decir, obmutesce, calla, enmudece-. cosa ra_: 
m!-- apacigua la tempestad revolucionaria; y po~ 
11e en salvo la nave. Sí, el Colegio ve- de l)U!3YO 

- brillar l& aurora de la paz y del orden J . ~ N e~ 
cesitaré deciros que el héroe de estA drama r-s Ma· 
riano Acosta 7 ~·Eri qué consibtía el secreto ~e su· 
poder irresist.ible 7 Adivinadlo vosotros . __ Mas 
no lo busqueis sólo en la autoridad que los Sup.e,­
riores habíanle confiado, ni en su talento, nomás, ó 
(\H su imponente presencia¡ buscadlo- sobre todo 
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- en su corazón bien pursto ___ . 
Frisaba apenas con los veinte y cuatro nñu~ 

de edad, cuando coronó ~a cima de loH estudio¡.¡; 
teológicos;. después de haber llevado etl el Semina­
rio vida inmaculada. El grado de Doctor en Teo­
logía Dogmática, que lo obtuvo- en seguida­
con lucimiento extraO'rdinnrio, lucimiento que­
eclipsó el esplendor de varios otroe que le habían 
precedido, dando eRtá 1a medida del talento con 
que naturaleza habíale dotado, y de su Ílli'atigable 
laboriosidad. t Quién no ve eu él un digno candi­
dato al ~ltar ~ t Quién no columbra la grandeza 
á la que más tarde le han de elevar sus virtudes 1 
Sinembargo él se cree muy incapaz de recibir so­
bre sus hombros débiles la excelsa dignidad y la 
carga del Sacerdocio ___ . Mucho vacila, rnucho 
teme; Ia cruel incertidumbre devora su alma deli-
cada!. ___ Pero, por otra parte, se siente muy in-
clinado, arrastrado h~cia el Ha11tuario; las sobrena­
turales bellezas del Sacerdocio enamoran, cautivan 
su alma pura, casi angélica. La salvación de las 
almas, el bien de los semejantes es un ideal g-ran­
dioso que, de lleno, inspira su mente, y enciende 
su pecho; y dirige sus· pasos hacia el sacrificio. 
i Hacia el sacrificio~ Sí: jamás apartó su mirada 
del sacrificio; ni se esquivó de los incruentos mar­
tirios del corazón. Oídle: "Nunca me he reduci­
do á mirm' exclusivamente por mi provechó y uti­
lidad; mi tendencia habitual es procurar el bien 
presente y el futuro de mi familia- aun con pri­
vación de mi bien te m por al-· ; y el de mi patria, 
con preferencia sobre todo". :El consejo de su 
madre suena aún en sus oídos. _ _ _ i Qué partido 
tom::tr en este caso tan apurado ~ Se consulta con 
sacerdotes doctos·, experimentados y · llenos del es-
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q'írltn de Dios. Todos le alientan, y le persuaden 
:íí. que reciba la ordenación sacerdotal. El 3 de 
.Mayo de 1863, en la Capilla arzobispal, el Ilmo~ 
H.iofrío le consagró sacerdote; día en que la Igle,. 
::;ia celebra la Invención de la Santa Uruz: singu~ 
l)at· coincidencia; misterioso presagio~ la Cruz! __ _ 
iDI 24 del mismo mes el N e o- Presbítero cantaba 
·~n primera Misa en Ibarra, en una humilde igle­
:SÍta, llamada capilla del Hospital ó templo de San 
Felipe, que cuidaba una pequeña comunidad de 
Padres Filipenses. Las pocas personas que asistie­
ron á la primera Misa del piadoso sacerdote Ac()sta) 
~e figuraban descubrir en su demudada faz reflejos 
de la pureza de un San Luis Gonzaga, algo de su 
~antidad, algo de su ardiente amor á Jesucristo! 

. __ No debe pasar inadvertida una circunstan­
cia de sumo interél:l, muy significativa- si se pá~ 
m mientes en ln.s costumbres sociales de la época. 
~' Qué sacerdote no festejaba con inusitado alborozo 
su prinw1'a Misa 1 N o era raro, entonces, entre­
g·arse la familia y los amigos del sacerdote á entre· 
tenimientos y nJegrías ruidosos; y con frecuencia 
el feste,;o tornábase espectáculo escandaloso ___ . 
~}l sacerdote Acosta, terminada su primera Misa, 
retiróse poseído de profunda meditación, á Ja sole­
dad de su . aposertto, en la Casa de San Felipe. 
Ni siquiera el besa-- manos se permitió á sí mismo. 

III 

Comprendiendo el Dr; Acosta la magnitud de las 
responsabilidades que su augusto Ministerio le im­
ponía, no piensa en otra cosa que en santificarse y 
en santificar á los demás. Su labor sacerdotal es 
activa y llena de ceJo; metódica su vida, ceñida 
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sÍempte á una muy discreta distribución de!" ti"em­
po. De su ca:sa no sale- de oniinario-· ~i.no pa­
ra acudir á la voz de su rnini~terio sagrado. Cnl­
tísimo en sus maneras:: qué bien Re '--Hrllltnli:;~,a ell 
aseo de toda su persona con lü tan pulern atilda­
dura de costumbres!: Le e m belesá tr~tar con 
gente pobi·e y s'meilla~ y poseo, R. mara.villli, eb 
secreto de acomodarse á su condición y (r su rude.;.. 
za, pero sin descender jiamás á la fanli.lin:.ridád vul­
gar. 

Voy á manifesta !"'S, señorei'l, algunos de· sus: 
propósitos, que le sirvieron de 1iorma durante toda 
su vida. "N o celebrar~ ó cont'esHJ'IHe cuando me 
juzgt1e en rnala eonéit)Ilcia: á esta di:-:yf1-ntivn. no 
faltaré jamáH. Cnidttr de no cnei· en laxitud, en 
ese amodm•ramiento del almn, que llf) hace alt<} 
sino de lo muy grave .ó notable; pero cü11 la pre- · 
vención de 110 ir al extremo contmrio, de no eaet 
en ridícula nin1iedad. Pollct· todo rúi ahinco en 
ser humilde; resolverme, en fin, á se1· tenido por 
nada. I~n el confesonario, sobi·e todó, n1ucha 

. prudencia, mucha pm;eza,. toda la. dignidRd posi­
ble; y no confesar á una misma persotla más de 
una vez á la semana, á 1o .mucho. N o defenderé 
nunca· mi reputación, clií:!Jido sepa que piensan ó 
hablan mal de mi: la única defeüsa de un hombre 
serio es vivir bien. Observar la abstracción y re­
cogimiento que á mi estado corresponden. Debo 
dar á mi rostro aire apacible, pero no timidez frai­
lesca. Acostumbrarme á , ver . con serenidad, y 
como, ordenado á un fin superior, aunque oculto, 
toda clase de desórdenes, que yo nu alcance á re­
mediar. Metodizar no sólo moralmente sino tam­
bién de un modo. higiénico mis costumbres: aseo, 
frugalidad, mucha frugalidad, pero sin que se re-
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Hient.n n la generosidad y el propio decoro. . "Que 
1náxin1as ta11 sabias; seüores, para un sacerdote: 
ojalá todos nos guiáramos por ellas ! __ _ 

Ahondemos, algo más; en lo de la índole ó 
temperamento sacerdotal- si es lícito expresarme 
así- del Dr. A costa. Proverbial su modestia; la 
jactancia, la vana presunción nunca fueron suyas. 
Pues tenía bien entendido que esos son resabios de 
nlrnas vulgares, almas que nada profundizan y todo 
lo desfloran, con brillante superficialidad. La mo­
destia es sacerdotiza del templo de la , verdadera 
grandeza y de la sabiduría: allí se está, silenciosa, 
atizando constantemente el fuego sagrado: cual 
púdica vestaL Sí, manos delicadas, modestas atL­
znn el fuego del ingenio y de los sentimientos no­
bles! Viajaba Platón de Sicilia á Grecia. Eral 
entonces, el tiempo de los famosos juegos olímpi­
eoti, que solían celebrarse periódicamente en ho-:­
tlor de ,Júpiter. Un griego cómo había de pasar 
por ·¡a ei~tdnd hermoS;l de Olimp'in, sin eoncmTir á 
didws juegos!: detú \'Ose, pum;, el filósofo en Olim~ 
pía. Halló alojamie'rlto en eierto lugat·, donde ya 
habían estado hospedados varios personajes ilus­
tres. I.~uego trabó amistad ~con ellos. Ooncluid<)s 
los espectáeulos, Platón y sus cotnpañeros se díri­
p;ieron á la célebre Atenas. Cuando hubieron 
negado á la ciudad; Platón con exquisito comedi-'­
miento llevó á sus amigos á la casa suya. Des.., 
pués de ·haber descansado, ellos le manifestaron 
que ansiaban conocer al gran discípulo de Sócrates; 
que no se habían de alejar de , Aten.as sin ver ·á 
Platón. Entonces Platón somiendo les dice: t bus­
cais á Platón~ i deseais c0nocer al filósofo~ Pues 
bien: aquí lo teneis- - - - Quédanse ellos entre sor­
prendidos y · alborozados! : . _ _ De improviso se 
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descorre el velo con que la modestia tenín escon.., 
didas la sabiduría y las altas prelldas del filósofo 
g-riego. ___ Pues no temo decir que Acosta por su 
moderación y su carácter modesto es u u Plató11; 
sí un Platón sublimado por la fé cristiana, un Pla­
tón á lo di vino! 

Mas su pensamientD, su alteza de miras no se 
detienen en las encumbradas regiones de la espe~ 
culación y de las simples teorías; sino que descien­
den al campó de los procedimientos prácticos y de 
ht más fecunda realidad. Y nunca más observa­
dor, práctico y positivista el Dr. A costa, que cuan­
do busca el mejoramiento de sus compt~triotas. 
Aparece siempre como admirable conjunto de tllla 

doble personificación, ú cual má'3 acentuada, pro­
funda y bellísima:' personifica ell sí' el amor á la 
soledad; y personifica, de igual manerH, la activi- · 
dad propia de un hombre de trabajo y de iniciati.., 
va para las grandes emprest~s. Por lliiHJera que 
la meditación y el trabajo son las fuprzas centrífuga 
y centrípeta que, equilibrándose eu ArostH, produ­
cen el concierto, la armonía de ese planeta q ne en 
el mundo de las ideas, rl el bien y de la civilización 
gira en· torno del centro inmutable, luminoso é 
infinitamente vivificador, Dios! JlJsenebemosle: 
'' La virtud necesita días de silencio y de medita­
tación para aceudrarse cou solidez en ol alma I1n 
soledad y el silencio levantan el cora~ón á ptmsu-
mientos grandes. ___ Holitario por condición y es-
tado, único habitante de esta silenciosa celdilla, yo 
soy parte suya integrante, en cambio de la plácida 
quietud con que me regala. ___ ~JI estudio, la lec-
tura, la meditación, el trabajo serio, el descanso, 
aqui tienen sus horas seguras é inmutables" . 

. Ved cuán alto era el concepto que el Doctor 
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Acoshl tenía formado del sacerdote:. Prosigue: 
" El RacerdotA y el soldado tienen por misióu.la · 
lucha. para establecer la paz y el orden; para li­
brar el espíritu del hombro de las pasiones violen­
tas qne las tiranizan; para purgar la tierra de los 
olernentos disolventes que la afean. Para el sa­
em·dote, la persuasión por medio de la palabra ins­
pirada; la moralización, la edificación por medio 
del ejemplo . _ . Bl secerdcte obtiene la victoria 
110 matando, sino muriendo; no sometiendo, sino 
dando la libertad, la del espíritu; no con la deso­
lación y la ruina, sino creando, reformando, cm-. 
belleciendo cuanto al hombt·e rodea . : . Para el 
Hacordote no la paz apetecida por los déspotas __ _ 
Otra paz hay más codiciable, la esencial para nues-
Lro perfeccionamiento. ___ la paz del alma ! __ . 
hase y corona del JiJvangelio" ____ Hombre de fé 
y paz: hé ahí el Dr. A costa. · 

A . principios dt>l ano 1865 fué nombrado 
Coadjutor del Cura Párroco dr~ esta ciudad; algu­
nos 111e~e~ antes de la. inauguración del Obispado de 
1 harnt; pnes. éi-\te fué estableeido el. 16 de Agosto. 

El carg·o de la. CoadJutoría 1,, desempeñó con 
dm;prendirnieuto y celo apostólicos. Cuánta soli­
eitud, cuánta caridad en socorrer á los enfermos y 
moribundos! Qué empeño tan constante por 
ovangelizar á los desgraciados indios L ___ gn el 
arduo ministerio del confesonario solía manejar 
con singular destreza la Teología moraL La cor­
dura y la severidad suave presidían en sus, .conse­
jos y resoluciones.· La misericordia divina .repre~ 
Hentada en este· ilustrado sacerdote, muy amplia 

· He ostenta: sus hotizontes se dilatan con una clari­
dad, con un despejo que convida al espíritu más 
l'eceloso y estrecho á sonreír y esperar . _ . _ 
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g¡ día 2 de Noviembre del mismo Hll•• entró 
eu !barra el: Padre Fray José de Jesús Yel'ovi 
con el carácter d~ Administrador Apol'tólieo. 
Día inolvidable!._ Día eH que Ibarra. tuvo la 
suerte de conocer y de tratar á un Hanto; y sobre 
todo, la incomparable dicha de ser gobernado por 
él _ 1m Ilmo. Prelado tan perspicaz, tan 'expe­
rimentado en el conocimiento de los hombres. no 
tardó €m descubrit· las virtudes del joven sacerdote; 
11i fué corto en apreciadas en su justo precio. i Y 
la prueba de ello 7 Muy elocuente la hallamos en 
el delicadísimo empleo que le confió: nada menos 
que el de Capellán y Confesor y aun Visitador del 
Monasterio de Religiosas Conceptas. Para aval(l­
rar, cual conviene, la honra que le dispensaba tan 
insigne Prelado, es necesario saber que en ese 
tiempo el fervor, la observancia monástica, la dis­
ciplina habían venido muy á menos·· Las vírge~ 
genes del Señor habian menester, pues, un sacer­
dote de edad muy provecta, probo y muy ilustra­
do. Cierto que el D!'. A costa era joven, y apenas 
contaba tres años de sacerdote; pero, en cambio, 
el saber y la prudencia encontrnbun <'spuciosa cn­
bida en su alma templada para· lo !lohlP., para lo 
arduo. t Y místico también el Dr. ·Aeot't.a ~ t Có­
mo no ·había de serlo 1 Pero advertid que su 
1nisticismo nada tiene que ver con la. devoción frí- · 
vola y rutinaria, con las piadosas Ye[uíJadu~, Je 
que son juguete lo~ espíritus que no toman por 
fundamento de la virtud la convicción y la fé. 
" Ah! si hubiera tenido yo la dicha de conocer á 
Jesucristo! __ . _ Pero allí están sus obras, allí suH 
palabru,s: puede alguien argiiir de pecado á J esu-
cristo'1' Cuán inefable es su figura! . ___ ; y cómo 
sólo al nombrarlo, siento que de amor se me ani-
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~u·i1a ela'lma '!'! ___ Sea Jesucristo mi ~tnico ami-
:[JO" . ___ t Cómo no ha de ser mistico-· y ep gr~-
-do muy alto-, quien así piensa y siente del-divino 
Redentor~ . 

Las monjas-. y con razón-. 11e veneraban. 
'rres afi.Ds fué Capellán de ellas. A un estaba ejer­
·.ciendo ese ministerio, ·cu.ando acaeció el terremoto 
·del 68. 

En el tiempo transcurrido desde que se orde­
ttó sacerdote hasta el año 68; desempeñó también 
Dtra clase de cargos, á cual más importante: Vice­
rrector del Colegio, ProfesDr de TeoiDgía dogmáti­
<Ca, Mae~tro de Ceremonias, Miembro y Secretario 
de la Junta Conciliar. Jm con su piadoso influjo 
logró que en la iglesia de la Uompañía se establc­
·ciese la Asociación de Hijas de María, dedicada, 
de modo especial; al culto de nuestra Señora de 
Loreto. Y fué Director de esa Congregación du~ 
rante casi toda su vida sacerdotal. Y con qué 
~ICi~rto, con qué piedad; con qué discreción procu­
raba siempre formar á las jóvenes en el santo te,.. 
mor de Dios, iuculcándoles virtudes. domésticas y 
sociales. El Dr. Acosta vivía siempre poReído de 
una ansia frenética de hacer el bien en tod~s. sus 
formas; sacrificando salud, tranquilidad, su tiempo 
de descanso, dinero, todo: ah! abnegación, locura 
t-mblime! . _ . g¡ filósofo griego Demócrito profe­
~aba esta rara doctrina: que la poesía es looura y 
que toda lócura tiene algo de divino. Yo paro­
diandp esta doctrina-.. sin acep,tarla desJ.e luego_,..... 
diría que el patriotismo es locura; y que es~ locu­
ra tiene mucho de di vino: i no es el prtriotismo-. 
en último análisis-. la locura de la cruz; la locura 
de la Redención ~ ___ _ 

A un no había rayado la a~ror~ del día 16 de 
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Agosto, cuando mlla convulsión gigantesca de f:11 
tierra, entre las sombras más negras y formidables,. 
en medio del sHeneio . _ . conmueve la ciudad de· 
lbarra! rrodo .tambalea,. cae t Un. n1innto de· 
temblor general ha ba!'t.ado para desquiciar los ci­
mientos de los edificios má::-J fuerte¡.¡; y . . ruinas, 
desolación, muerte n -.. Qué nocht\ aquel-la t 
·noche que por su lobreguez semeja la sourisa feroz. 
del infierno, que se complace en la de!l.trucción. 
permitiéndoselo Dios para acrisolarniento de los 
buenos y castigo de los malos t .. _ . Ah! . ___ para 
cantar esa grandiosa elegía, necesario fuera pedir 
sus lúgubres acentos al Profeta del dolor; inspi­
rarse en los ayes !, gemidos y trenos de Gerem1as; 
que al contúnplar las ruinas de Jerusalén, lloraba 
sin consuelo t ____ Su llanto no se enjugará jamás; 
el_ eco de· sus clamores, de· su lamento reflejarán. 
todos los siglos L _ _ _ Ah ! pobre lb arra ___ .. des-
graciada patria mía! ____ Aun se oyen los gemi-
dos de las víctimas! · Todavía el polvo que SB le­
vanta de las ruinas, entenebrece, algún tanto, el ho.;, 
rizonte; dándole, así, singular aspecto, en el que se 
reproducen contrastados recuerdos de felicidad y 
de infortunio, de paz y de horror ! ___ i Veis por 
allí, andando entre los escombros, con paso tem'­
bloroso pero diligente, un sacerdote joven~ , V a 
de aquí para allá; palidez mortal cubre su rostro 
___ ~; su pecho alienta con agitación poderosa; 
mas no es sólo el eEtremecimiento del asombro, 
del pesar y de la angustia el que la produce, sino 
el impulso irresistible de la compasión. En el al­
ma tan delicada de ese apóstol, las desgracias aje-
nas se dibujan como en espejo de aumento . __ _ 
Gruesas y ardientes lágrimas quemando sus lívidas 
mejillas, van á mojar el vestido lleno de polvo, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



•casi hecho g-irones _ _ _ _ Pero no son lágrimas d-e: 
·de~plcho, de cobardía 6 de un dolor desfalleciente; 
.~ino el ay l del qut~ cree, del eristiano, del sacer­
·dote qne.sufre y espera; que teme, pero no desma­
ya; que r11ega., que se ·queja, pero no blasfema! __ 
IDse sa-cerdote más que hombre, parece un numeN 

{) símbolo misterioso, la figora de un personaje 
-casi sobrehumano, bañado en ambiente divinal; 
drcuida la ft·ente por una auréola de esplendores y 
·de sombras, de esperanza y de temor, de inocen­
da y de remordimientos, de grandeza y de mise­
rias . __ ~Jn una mano lleva las llaves dei cielo 
para los que mueren; en la otra, el bálsamo del 
-consuelo para los que aun viven. Sa-ca á los 
muertos de entre los arruinados edificios, y los se­
pnlta en lugar santo, pa1·a que allírepose"n en paz; 
procura conserv-arles el débil aliento y fortalecerlos 
;á los que luchan con la muerte. Cura á los heri~ 
dos; socm;re á los hambrientos; busca abrigo, asilo 
para todos; y por eso á él se vuelven, suplicantes, 
la.s miradas de todos . _ . Ah! qué amable aparece 
'lmtonces la figura del Dr. Acosta~ su misión es 
extraordinariamente consoladora!- Las monjas 
Couceptas que han quedado vivas, en el número 
de nuove, son trasladadas á uno de ·tos Conventos 
de Quito, que les ofreCió hospitalidad .. ~Quién el 
guía y conductor~ El Dr. A costa. 

III 

~Jn ''La ·Bspentnza ", lugar . situado á tres 
kilómetros de. !barra, hacia el sur ..... este, á donde se 
trasladó la desgraciada población; el Dr. Acobta 
fué el ángel consolador, el Mecenas, el Mentor de 
los· ibarreños; él se puso al frente del movimiento 
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socíaf que tomaba inesperadamente una fá.z mre'trat 
y pe posa. . El, con su palabra convincente y potv 
la eficacia. de su ejmnpl4ó), informaba d earácter· 
de sus conciudad~wosr señalándole~ d nltllho que· 
habían de seguir por las .teneh1rosas escahrosidadefl.. 
de un mundo desconopido _,, ]jos que. entonces­
viv~ais1 estaréis- sin duda- corrohcll~ando.la ver-
dad de .mi narración. . 

Q ... ,. ·, h"b"l "' .o · d t uwn mas a l que et para <'"'lOC'l'PtarJO e· 
la Curia eclesiástica, entonces; . ~:<obre todo en los 
comienzos de t~n aciaga, época~ t quiét1 mós dis­
creto y laborioso que él para entreg-arle el Recto­
rado. d{3l Colegio. H.ernina rio ~ ~ qui,én más docto· 
para dirigir la cátedra ~e 'feología,dogmá.tica y de 
Derecho .Canónico. Se .reune . el año 186H en 
Quito el Qoncilio l)rovincial; A costa y no otro ha 
de ser q11ien concurra á ~an augusta asilrnblea, co­
mo rreólogo consultor.. . J~n el primer Hínodo dio­
cesano, convocado por el Rdu1o .. ,Sr. Frapeisco: Pi-· 
gati, ·Protonotario Apostólico y Vicario Capitular7 

Mar.iano Acosta es. el SecretariO y como el eje de 
las deliberaciones y acuerdos tan oportuno::; y tan 
eficaces para purificar las costumhrC's del Clero. 
Qué bien m.erecida y qué ¡gloriosa la lliUct'ta. de 
C:;tnónigo con que se le condecora el 27 de 11inero 
del mismo año. y desd({ entonces, el canónigo 
Acosta fué el personaje más preclaro, la lumbrera 
de primer orden en el Coro catedral. 

El autor de los " Estudios biográficos ó Vida 
del Dr. Mariano A costa", literato ecuatoriano de 
grande aliento, de frase castiza y pulcra, después 
de citar las siguientes palabras del Dr; Acosta: 
'

1 !barra, cuna, dos veces mía, por cuanto después 
del terremoto otras tantaR me considero nacido; 
lb arra, bella entre las be Has por la planicie en que 
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brotó, y los elementos de vida que posee; Ibarra, 
n11 cuat1to est§ de mi prtrte, ha de resucitar; y en 
I'IIH od ificios ha, de quedar escrito el nombre de los 
ihnrrefios que corno hijos la amen. Bien está 
" La et>peranza ", como la tienda del árabe en el dc­
Hiorto, eomo punto de reposo para una noche; pe­
l'o más á la vista del hogar propio, mayor el ansia 
do abrigarnos en su seno"; aüade: "Y á la cabe­
za.- en efecto- el Dr. Aeosta con quienes no se 
(\Onforrnahan con dejar en escombro el sitio escogi­
do en 1606 por Don Miguel de !barra para asien­
to do una nueva villa do su Majestad", vence 
poderosas resistencias; y una vez en el valle de los 
llltWrtos, desdo la hermosa delineación de las nue-. 
\'ns ealles, obTa no hay notable en la cual directa 
1Í indiroetarnente, si como promotor, si como cola­
borador, no haya él puesto su infatigable mano"~ 

El 28 de Abril de 1872, so constituyeron los 
mnplend()s civiles en h. nueva ciudad de Ibarra. 
()elehróse en la iglesia de la Merced una Misa so­
lemne, en la que poutiiicó el Ilmo. Señor 'romás 
1 turralde, para dar gracias á Dios por la inaugura­
oión de la nueva !barra. En ocasión tan solemne, 
ningu11a otra vo~ hubiera sido más elocuente, ni 
111Ús grata para el pueblo ibarreño, que la del Dr. 
Acosta. Desde la 0átedra santa dirigió á los des­
graciados que volvían á albergarse en el cariñoso 
regazo de su país natal, palabraH inflamadas de 
arnor, do esperanza, que levantaron su ánimo 
nbatido. 

~JI 1? de :Febrero de 1877 tomó posesión del· 
obispado de esta Diócesis, el Ilmo. Hr. Dr. D. Pe..: 
dro Rafael González 'Oalisto. Conocidos ya los 
honrosísimos antecedentes del Dr. Acosta, i quién 
extrañará que el Ilmo. Obispo haya. tenido el feliz 
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acierto de llamarlo á su lado, y de in~tituirlo Se­
cretHrio ¡.;uyo ~ l~}n efecto el ilustre Hecreta.rio hl 
acompañó en el gobierno de la D!ócesis hasta el 
27 de Abt;il de 1881, f·~cha en la cual vió~;e obli­
gado á renunciar la Hecrett:tría, por hahor~e que­
brautado su salud. La Providencia divina, tRn sa­
bi;:t en la, dirección de loi:j a.coutecirnientos huplano;-;, 
prcvisiva.rnet1te- rne expresaré así- le deparó ni 
Pastor de Ibarra, un compa.ñero de exquisita pru­
dennia y de un tacto práctico nada común para el 
gobierno. 'Ciempos borrascosos eran ésos para la 
Iglesia, bien así como para la N ación entt1ra. Co­
mo sabeis, el 8 de Setiembre de 187() Pst.alló la. 
revolución contra el Gobierno legítimo del Hr. Bo­
n·ero. 1~1 General Ignacio Veintimilla., erigido en 
dictador, tomó una actitud hm;til á la. Tg·l(~f'ia.. fiJI 
28 de Junio del año siguiente, rompió el Concor..: 
dato que había estado vigente desde el año 1862, 
resucitando la ley del Patronato. Como et~ natu­
ral, todo el FJpiscopado ecuatoriauo alzó la voz pa­
ra protestar contra esos desafuerot~ del Gobierno 
civil. Quiero llamar vuestra ateneión hacia un 
punto: en medio de la eferve::;ccneia político-reli­
giosa el Ilmo. Sr. González Calisto t'e lilllntiene 
sereno. Defiendo los derechos concukii.Jo:-~ de la 
Iglesia. t Pero cómo los defiende 7, i con intem­
perancia~ y valiéndose de armas reprobadas por In. 
moral evangélica 7 N o: la defensa e~ iln:"t.rada, 
digna, culta. Pues bien. t quién no ve transpa­
rentarse, al través de la conducta del Obispo, la 
muy atinada inHuencia de su Secretario~ No hay 
duda: la magnánima actitud del Dr. ·A costa en el 
manejo de los asuntos JiJclosiásticos contribuyó pa­
ra dar relieve, en esa ocasión, á la noble figura 
del llrno. González, gt:anjeándole el cariño de los 
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f;Uyos y el respeto de los ndversarios. 
RepitamOs que en la. reconstrucción de lbarm 

110 hny obra alguna que, de un modo ú otro, no 
llevat-:e el sel'lo de la actividad de Acosta. Dígalo, 
si no, ol monasterio de Carmelitas descalzas; que 
surgió bajo la direeción de A costa y según el pla-
110 trazado por él: obra de él desde los cimientos 
hasta la tlltima tqja. · 

Díg·anlo también los Colegios Seminario y 
N :wional. La obra del Seminario estuvo á su car­
go, dl·sde el año 1869 hasta el 73; y desde el 76 
hasta el ailo 1888. l~n punto á la construcción 
del edificio del Seminario no deben quedar ignora­
dos ciertos documentos que le honran mucho al 
Dr. A costa. El Ilmo. Obispo Iturralde rn nota 
oficial fechada el 12 de Marzo de 1872 le decía 
t•.ntre otms cosas: "Satisfechos como estamos de 
la inteligencia, actividad é interés por el bien pú­
blico que Us. tan laudablemente ha desplegado en 
este asunto, excusamos el nombramiento, que Us. 
exÍ-!U', de la comisión; eorrohormm1s la confianza 
qu~ tt~tWIIIOS dupositada en Us.; y le damos gra­
cias por su JTconJendablc eump(Jl'Ülllliento en et'te 
punto; esperando que Us. sabrá continuar y llevar 
á remate una obra. que diue la homa del pn1s de su 
nacimiellto " __ . . Y en fecha 12 de Octubre: 
"Las razones expresadas por Usía .... para. in­
sistir en su separación de la superint!:'ndencia de 
la obra del Colegio, traen consigo consideraciones 
de peso que no podernos dejar de comprender;, pe­
!'O, como la renuncia de Us. traería consigo un tras­
torno y retroceso en el trabajo, que tan brillante­
mente ha marchado bafo la actividad, pat?'Íotúmo 
é inteligencia de Us., con sentimiento no podemos 
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acceder á la solicitud de Us." ___ {1) 
Cuánto so sacrifica.lH:t el benerr\érito Ha,;ercln­

te por la educación de la niñez y de la jnveutnd! 
Sobre el pedeRtal de la niiíez y de la juventud de~­
cansa su mayor gloria! 1~1 Colegio Nacional de 
Han Alfonso María de Ligorio es, por sí solo, toda 
una kpopeya 1 }1Jsa obra, por sí sola, habría baH­
tado á inmortalizar el nombre do Acosta; á colo~ 
cario en la esplendorosa pléyade de los héroes! __ 
1

1 
Héroe el Dr. Aeosta en la realización de esa 

mugna obra?· Nadie que estndie los aconteci­
mientos con calma, y pese las circunstancias im­
parcialmente, puede negarlo. 

J:Dl Dr Acosta separóse del Rectorado dtl 
Seminario de San Diego el año 1883; pues que el 
Ilmo. Rr. González Oalisto había resuelto entregar 
el Establecimiento á la dirección del Instituto do~ . 
cente de Padres J.~azaristas; cosa que no llegó IÍ 
realizarse,quien sabe por qué motivos. 

Activo y laborioso el ex- Redor, 110 podb 
estar bion hallado con el perpetuo deseanso ni mt~­
nos con la inacción que enerva y envilece. Aman­
te- por otra parte- de la ju veutud, á euya edu~ 
cación había propendido durante veinte años in­
fatigablerúente, empezó .á se~tir Sülllhría uostalgia 
. ___ iN ostalgia do qué 7 ¡Qué nostalgia había 
de lacerar el pecho de ese hombre~ sino la nm:.t.n 1-
gia de la hermosa labor educacionista !, l~s la 
nostalgia que padece el pajarillo que, lejos de su 
nido, del cual mano cruel le arrebatara, rev·oiotea, 
de aquí para allá,inquieto y triste, buscando aires 
propios, y la rama de su árbol para posarse ufano ! 

(1) Libro Copiador N° 1°. 
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Además conocedor profundo de la índole su~ 
(cial, de las necesidades y aspiraciones de su país:; 
;alumbrada ra llHll1te por intuiciones claras y dila­
ltadas, comprendió el Dr. Acosta que el Seminario 
no era bnstante á. satisfacer todas las exigencias 
intelectt1nles de Ibarra; á encauzar toda la corrien­
'te social que ya, ya. iba á precipitarse con rapidez 
vertiginosa 1 __ · FJl Seminario no basta ·1 ____ penb 
só para sí. Urge, se impone la necesidad de crear, 
·de establecer otro Colegio~ pues que se lo cree, 
·que se lo establez.ca! t. Cómo, por qué medios L _ 
A costa discurre, medita_ _ _ Ante los ojos 
-de su a 1 rna enardecida, aparecen en lontanan­
~a __ . obstáculos y contradicciones poderosas ! 

___ Discurre, medita __ . ___ ; hé aquí que, 
- de improviso- surge la idea del seno del -abis~ 
mo, idea que, sacudiendo airosa las negras sombras, 
se entra por las regiones de la realidad. Sí, la 
mente creadora de Acosta le da sér positivo, real, 
duradero: el Colegio Nacional será ___ El Cole-
gio Nacional fué!. _ . _ 

IV 
Aquí debiera yo suspender la narración de 

este asunto por demás delicado y espinoso, Pero 
sobre las consideraciones que me obligan á callar, 
está el deseo, el deber más fuerte, aún, de ~scla-. 
recer la verdad histórica de ese acontecimient'o tan 
importante. N o pretendo sino consignar el hecho. 
lDstoy lejos de ser juez en esta causa; pero ni si­
quiera abogado. La historia, más tarde, con su 
inexorable imparcialidad, pronunciará el fallo. JiJn­
tendido así mi propósito, no temais que, ahora, 
hiera las susceptibilidades ó los intereses de nadie. 
Al descorrer el velo de la célebre escena que-·· en 
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el' gran drama de la vida del Dr. Acosta- timqe· 
para mí un atractivo espocíal, y 1ue hace nmar ull 
héroe con vehemencia, por lñstin1a,. ó por <Hhnirn­
ción-- si extraviado él <le ta vm·dad,. si dirigidr, poi' 
ella;- os pido qHe fijeis vuestra mente en el verda­
dero punto de vista, en qne se coloqó él, para sos­
tener su propósito relativo á la fundación del Co­
legio Nacional. Entonces, os con venct:>róis de que 
la intención do él fué inocente, recta y patriótica;: 
y de que- si, acaso, incurrió en algún yerro ó dis­
late inadvertidamente- no hay asidero para em­
pañar la pureza de sus ct·eellCÍas católicas. 

Pues bien, al Dr. Acosta le paxt-~ció eonve­
niente y justo que el Colegio Herninario volviese á, 
su antigua condición de Colegio pzfbhco; en donde· 
- á la vez- so dictasen clases de rreología para 
los jóvenes que descaren abrazar el estado edosiás~ 
tico.-. -· Os manifestaré en pocas palabras el origen 
de ese Colegio. En el año 1823 el benemérito· 
Señor Dn. Martín Sánchez legó sus bienes (1) pa­
ra la fundación de un Colegio- "bajo el nombre 
y patrocinio de San Diego n_ en el que haya 
"un Rector ecle~iástico de madurez y conocida 
probidad, y que al mismo tiempo en~eüe letras 
morales; un catedrático hábil, escogido por oposi­
ción, de Filosofía; prefiriendo en igualdad de cir­
cunstancias al que fuere eclesiástico, un Preceptor 
de Gramática latina y castellana y un Maestro de 
primeras letras, do conducta arreglada para que 
con su ejemplo pueda gravar mejor en los niños 
las máximas de virtud que debe inspirarles . __ . á 
fin de que pu~dan ser útiles á la Religión y al 

Haciendas: "Quitumba ", "Canamhalle", "Cachipamha ", "Al·· 
jmchaca", "las easas 1' de su "habitación para estudios; y lns cal:!flfl 
y Capilla que han de servir para Ejercicios". 
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iji;stado ,.,. (l) 
En 1826 se fuudó el 00legio, bajo la mspecb 

nión del Gobierno. 
lDI afio 1837- es decir transcutTidos once 

ufws- otro ibarreño filántropo, el Sr. Dn. José 
( Jifuentes, asÍ mismo, dejó sus bienes en favor del 
CJoleg·io. H Y cumplido y pagado que sea este mi 
Testamento mandas

1 
y legados en el remanente que 

qnedare libre de mis bienes, derechm y acciones, 
instituyo, elijo y nombro por heredero universal al 
( Jolegio de San Diego de esta ciudad, para que 
<:on el producto se adelante la educación pública, 
(~reándose para el efecto precisamente en dicho 
Colegio una Cátedra de rl1eología dogmática ó de 
ifj,eología moral, para cuyo efecto nombro .de Pa­
trón en la parte que corresponda á mis intereses 
aplicados á este santo fin, al Ilmo. Señor Obispo 
<le la Diócesis de Quito, que al presente es y en 
adelante fuere, para que principalmente cuide de 
que mi albacea dentro de dos ó tres años á lo más 
realice toda la importancia de mis bienes libres, y 
so asegure en la compra de un fundo libre y fruc­
tífero''. (2) Parece que esa "importancia" llegó 
ft diez y seis mil pesos, con los que, si no estoy 
equivocado, se compró la hacienda "Anafo ". 

1~1 Congreso de 1865 adjudicó los bienes del 
Colegio de Han Diego á un Seminario Ooncillar. 
Pues habiendo el Gübierno civil solicitado que se 
fundase el Obispado de lbarra; para acceder la 
Santa Sede á dicha solicitud, exigió del Gobiei·no 
que suministrase reutas para el sostenimiento de un 
Heminario Conciliar. De ese módo las rentas del 

(1) Testamento del Sr. Sánche7.. 

(2) Clánsnla 27'.' del Testamento, 
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antíguo Colegio vinieron :1 ser rentns del fíemína--. 
rio; bajo l'a absoluta dependencia. del Obi~po., Lru 
Legislatum del año 78 deeretóque es-e Estableci­
miento fuera mixto; para que :-lllí pndieran edncar­
se aún Jos jóvenes que no pretendieran sur sacer­
dotes. lDl año 83' el Hr. Obispo Gonzá.h~" Calisto· 
se propuso convertir el Colegio mixto en Semina­
rio estricto7 puramente conciliar~ y por eso los. 
alumnos que no manifestaban decisión p-pr la. carre · 
ra eclesiástica, .eran despedidos directa ó indirecta­
mente;. aunque en apariencia se eon:-;ervab<l el ~~s­
tablecimiento como Colegio mixto mitigado. 

g¡ Dr. Acosta pensó para sí que con las an­
tiguP.s rentas del Colegio do San Diego· se debiera. 
fundar un Nacional; y que con el resto de los fon­
dos se podría sostener el Seminario. b El resto de 
los fondos~ Pues el Gobierno babia atJignado á, 
la Diócesis la renta decimal de dos mil pesos anua­
les para el Seminario. Además, por una disposi­
ción pontificia del 9 de Junio de 1874, ojecutada 
por el Excelentísimo Delegado Serafín V annutelli, 
los bienes del extinguido Monasterio de Religiosas 
Conceptas fueron adjudicados al Seminario. 

Muchos do los moradores de Ibarra elevaron 
una solicitud á la Convención. Nacional- qul~ so 
instaló el 14 de Octubre d,e 1883, y que se clausu­
ró el 25 de Abril de 1884.- Pedían los ibarreños 
que con los fondos del Seminario- sin destruirse 
éste- se fundase un Colegio de carácter público, 
de carácter nacional. El Dr. Acosta elegido dipu­
tado por esta provincia, ocupó también un asiento 
en el augusto recinto de las leyes. 

La comisión encargada de estudiar la solici­
tud relativa á la fundación del Colegio de lbarra, 
emitió un informe contrario á dicha solicitud. 
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Acof'ta que ardía en ansias de favorecer á la edu­
cación de la juventud por medio de un nuevo Oo­
log·io, se propuso defender la solicitud con energía 
y de11uedo. Era ul día 13 de ]1,ebrero de 1884. 
Día eélebre, día histórico, día glorioso para Acos­
t;n, iÍ. pesar de sus yerros ó equivocaciones, si los 
tuvo. l1a lucha es muy agitada; y se empeñan 
on ella, de uno :y otl·o lado, personajes de gran 
ilustración y caráeter! 1~1 Ilmo. Sr. Obispo Gon­
;,á]ez Oalisto- como lo exigía su deber- defiendo 
los intereses del Seminario en nombre de su auto­
ridad episcopal, á cuyo amparo (~staba puesto ese 
plantel.- rralvez una actitud más conciliadora y 
previsiva del benemérito Prelado, hubiera impedi­
do odiosas luchas, con positivas ventajas para el 
bien público.- W Dr. A costa en nornbro del pa­
triotismo el más sincer~~, intE-.nta fnndnr el nuevo 
Colegio con fondos del Seminario, sin quo por eso 
He lesionasen- en sn entender- los dei·echos de 
la Iglrsia. Hé aquí algunos do sus conceptos, ex­
preHados elocuentemente en el curso del debate; 
debate que- por enardecido que fuese- no sacó 
al orador de los límites de la moderación y del de­
coro. J~scuchad: 

"l)arn. la creneión del Obispado de lbarr·a el'a 
tlecesrtrio un Seminario coil fondos suficientes para 
su sostenimiento; y la Legislatma del año 65 apli­
eó á este objeto los bienes de Sánchez y Cifuentes; 
y el establecimiento pasó á servicio de la Iglesia, 
bajo la dependencia del Ordinario diocesano, con 
imponderables ventaJas sob1'e su condición arite-
1'io1'; pues en él se han educado jóvenes para la 
Iglesia y para el Estado, y más para el segundo 
que para la primera; y están actualmente devol­
viendo al país con aumento los bienes que recibie-
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ron de él para su educación. 1~n su calitlad dn 
Colegio mixto el Herninario ha ~tendido conlpleta.­
mente á las necesidades de la instrucción públic:t 
de la Provincia; y ha dejado más que satisfecho!:! 
los deseos de los padres de familia. Mas en los 
diez y ocho años que el Seminario se conserva en 
c::didad de mixto, se hn. observado que no produeo 
los frutos que se desean para el servicio do In. Ig:le­
sia; pues en ese largo período han recibido órdu­
nes sagradas solamente unos doce de los educall­
dos que en el número de sesenta, por lo menos, 
han concurrido todos los años I~l Prelado eclo-

. siástico debía, sin duda1 entrar en temores de con­
ciencia, al verse sin clero suficiente para el sel'v Í·· 
cio de la Iglesia; y optar por el medio de estre­
char la disciplina del Colegio, por la n1anera quo 
más conviniere para formar eclesiásticos. Y corno 
los Stminarios son de propiedad de la Iglesia, bien 
pudiera 'disponer del que le pertenece con entera. 
preseindencia de los jóvenes que no tienen voca­
ción para el sacerdocio. N o me refir~ro á lo qno 
actualmente esté pasando. en el Ooleg·io de [barra.; 
prescindo de hechos contingentes que dependen 
de la voluntad de los que lo dirigen; porque hoy 
puede haberse adoptado un reglamento, y maña" 
na puede elegirse otro. Debo sí fijarme en un 
punto invariable, cual es el derecho ó las prescrip­
ciones de la Iglesia, en cuanto á Heminarios __ 
Los señores Obispos- según mi juicio- deben 
cuidar de que los Seminarios se consagren esclu­
sivamente á la educación propia de los que se de­
dican al servicio de la Iglesia. Si pues llegara ol 
caso de que el Ilmo. Sr. Obispo de Ibarra pensara 
y resolviere en este sentido; claro es que no ha­
bría Colegio para los que uo se destinan á la Iglo-
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11ia; } los padres de familia. se verían obligados á 
oncerrar á sus hijos en los Colegios de esta ciudad 
( (l,uitn ), desde la edad de diez años hasta la de 
vointe y dm; ó veinte y cuatro en que concluyen 
Htts estudios, con grandes gastos y sufrimientos, ó 
pasarlos á un taller donde vivan en la oscuridad, 
oxcluidos de la participación de las luces. ___ Pero 
tmpongo que el Heminario de Iban·a se conserve 
1\11 calidad de mixto, aun con petjuicio de la forma­
eíón de los sacerdotes;· es verdad que no por ser mix­
to, por la libre y benéfica voluntad del Diocesano, 
1\S Colegio público, al cual con derecho puedan con-
<~lllTÍr los jóvenes que quieran educarse. ___ Ade-
tnás los Seminarios tien,en libertad para designar 
lnH materias de enseñanza, prefiriendo las que más 
<:on vengan al sacerrl<wio . _ _ _ Por consiguiente es 
111anifiesto que ni en la provincia de Imbabnra ni 
on la del Carchi hay Colegio pan1 los seculares __ ; 
y que se ha restringido ó talvez se ha cambiado 
ol objeto que se propusieron los fundadores del Co­
legio de San Diego. Si esto es verdad, la ley del 
!i5 es injusta; y la N ación está obligada á resarcir 
ol daño que ha causado á dos provincias, privándo­
las de la instr-ucción pública á que tenían derecho. 
Hi por la I.egislatura. del 65 los bieues de Sánchez 
y Oifuentes se hicieron eclesiásticos; por la Con­
vencióu presente, que no es Je menos autoridad, 
pueden volver á sor seculares, con i!Ólo derogar Jo 
que- en mi concepto- es ley injusta y atentato­
ria contra el derecho de propiedad Mas no po1' 
ésto puedo consentir en que la Nadón quite vel'-· 
r¡onzosamente á la Iglesia lo que le ha donado; y 
r¡ue po1' cie7'to ha tenido una aplicación laudable. 
No: queden con la Iglesia los bienes de Sánchez y 
Oifuentes; pero devuélvase por la N ación cosa 
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equivalen te, para. el esta,blecirniento seguro y eiot·­
to de un Cole~óo público en beneficio de l.\;-; dos 
provincias del Norte. De otro rnodo pesará solwe 
la N ación la responsabilidad do! daño!" 

La solicitud de !os ibarrefíos fué roehazada 
por las Cámaras legislativas: fracazó- por consi­
guiente- el proyecto patriótico del Dr. Acostn. .. 
Pero Acosta no ora hombre que retrocedía faeil­
mente; y vencido una vez, su vnlor truócaEe en no­
ble audacia; y los estorbos del camino no haeen otra 
cosa, que volverlo héroe. Alentado por unn. de 
osas intuiciones que brillan en la mente de los g·e­
nios, cuando los hiero el rudo golpe do In. nd qw1'i:.. 
dad, jura que lbarra no se qnedr.rá sin Colegio!! 
Fin efecto, despliega su poderosa actividad, y alean­
za, apoyado por la ilustrada y eficaz cooperación 
de otro ibarreño distinguido- diputado también-· 
de la mi~:;rna Convoneión que- en virtud de una ley 
anterior- bote una cantidad anual para la funda­
ción del Colegio de lbarra: esa cantidad (~S do eua­
tro mil posos por año; los que d(;bun invertirsc en 
la adquiHición del edificio, y en la dotneión de pro­
fesores y empleados. g¡ H do Abril de 1884 fir­
ma el Jefe del Estado el e¡/ec?J,tese. 

El 4 de Octubre do ese año el Dr. Aeosta fué 
honrado por el Consejo de instrucción pública con 
el nombramiento de l~cctor del Colegio N :wionnl 
Y el 27 se instaló solernnemente el Golegio en la 
sala de la Gobernación. Con qué placer, con qué· 
gmtitud le habrán oí do, en .esa ocasión, al protec­
tor de la juventud los padres de familia estas ex­
presivas frases: "Habeis contado con el contingen­
te de mis débiles fuerzas para la creación de un 
establecimiento que abra sus puertas, con amplitud, 
y reciba con dulzura y benevolencia á los renue-
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vos {io nuestra patria, que hasta hoy se. resiente de 
;.;us desgracias pasadas; y no he podido resistirmQ, 
Íl pesar de haber consagrado á la instrucción pú­
blica el largo período de veinte años. El amor 
·decidido á mi patria me obliga á ofrecerle todavía. 
1d últirno tercio do mi vida ___ Imbabura saldrá 
de su miserable atraso! Sus egregios hijos no 
han . nacido para la humillación y el ·abatimiento. 
lj~llos se ilustrarán con la luz de las ciencias, com.o 
ahora se alumbran con la clarida.d de su abierto 
horizonte. }1JJ día do la felicidad para Imbabura 
¡.:o aproxim:~:! " 

Lns aulas del Colegio Nacional se establecie 
r·or¡ precariamente en el edificio destinado á las 
Escuelas de los Hermanos Cristianos. 

g¡ ínclito Sr. D. rreodoro Gómez de la rrorre 
donó al Colegio N acio.nal diez mil pesos de á ocho 
décimos en acciones del Banco de " Ija Unión"; 
además, un sitio sobre el que debla . construirse el 
ttnevo Estnblecirniento. lCl 12 de Junio de 1885 
He colocaban las tres primeras piedras de ese edi­
ficio, en nombre del t\r. Dr. Acosta, del Coronel 
rPeodoro Gómez. de la 'Jlorre y del Rr. General D. 
Vicente Fierro, Gobernador de la Provincia cnton,­
ces. Jnsos tres nombres guardará la posteridad 
con amor y reverencia!- Puesto el fundamento 
del edificio, la obra surgi~, como por encanto, al 
impul~o de esa m,ano vigorosa. Organizóse el 
Colegio de Sa~1 Alfonso María de Ligorio con tán­
ta sabiduría, de un modo tan amplio y pdwtico, 
que bien pqdicra servir de modelo á algunos Oo­
legios de la l{epública. A h1, los primeros ensa­
yos de 'relegrafía y de TEdefonía con ;:tparatos que 
el Rector hizo. comprar en "Estados U nidos de 
América". También el ~jcrcicio de 'rel~grafía 
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tuvo ahí su comienzo,· aunque cm1 instrumentos de· 
propiedad particular. LoR primeros y lntJ único~' 
Gabinete de ]1'ísica y Laboratorio de Qnírnica que­
han existido en esta ciudad, el Dr. A co~ta hizo 
traer, parte- y la priiwipal- de París, vnliéndo­
se de la oficiosidad del notable ecuatoriauo residen­
te entonces allí, el Sr. D. Clemente Ballén; y par­
te, do los " Estados U nidos". t Qué más tenía d 
Colegio para su completa organizución 7 Instru­
mentos de música, aparatos pnra la ginmnsticH; y 
también una buena imprenta. Ya que de impren­
ta· hablo, no quiero que pase dosad vertida una cir­
cunstancia que mucho enaltece al Dr. Acosta. 
La primera imprenta de uso pr.lblico y de gran uti­
lidad que hubo en Ibarra, fué u11a qne él hn lJÍn. 
comprado á la Comunidad de Padres Ca.puc.hinus 
residente en ct-:te lugar. Oierto, que :~nte;; existió· 
ya imprenta; pero esa imprentn. de propiedad de­
Ja familia Gómez de la ':l_lorre, sobre ser muy gns~.a­
da, incompleta, nscasa de tipos,- tanto que a penas 
se podía imprimir papeles sueltos de eorta exten· 
sión;- no servía sino para fines políticos. J~sa im­
prenta pasó después á manos del Sr. D. Camilo 
López; y. por último la familia Górnez regalósela 
al Dr. Acosta. cuando ya él había adquirido la su­
ya: rica de tipos franceses, con los que muy bien 
se alcanzaba á imprimir folletos de ZJO desprecia­
ble tamaño. El nombre de la imprenta era " La 
Paz". Más tarde, al morir, el Dr. Acosta hará al 
Colegio el preciosq, donativo de trescientos libros 
que han de servir de base para una biblioteca. 

El ideal delllector era muy vasto. Espera­
ba se concluyese el edificio del Colegio, para insti­
tuir una escuela de artes y de oficios; y deseando 
preparar el terreno, fundó clases nocturnas en be-
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ftc1o de los ·artesanos; quiene8 recibían lecciones 
·utilísirnas, acomodadas á su condición y á sus la­
bores profesionales. 11Jl afán del protector del pue­
blo era educar á la clase obrera, educar á los arte­
sano::;, para que éstos no sean simples máquinas 
humanas, instrumentos inconscientes y rutinarips 
-del trabajo; sino factores libres é ilustrados del 
progreso; que guiados por nobles iniciativas, espla­
yasen sus facultades en la dilatada esfera del traba­
jo, del arte, de la industria. Y que el Dr. Acosta 
no se engañó al creer á los artesanos ibarreños 
dignos de sus afanes; capaces de emprender el 
rumbo que él les señalare, probándolo está la acti­
tud patriótica qne el gremio de artesanos viene 
:tomando desde hace algún tiempo. V a para dos 
a.ños que tienen fundada una sociedad; que mar­
~ha con regularidag y entusiasmo. Oh! hijos 
del pueblo, eje en cuyo torno gira la grandeza, la 
prosperidad de lo porvenir; yo os aplaudo con in­
menso placer!!-¿ Ifomb1'e del pueblo el Dr. Acos­
ta ~; pues, entonces, á nadie debe sorprender que él 
haya sido vitalicio Presidente del Concejo Munici­
pal. l~l Concejero no discrepa del Congresista; 
bien así como el ciudadano no se· halla en pugna 
con el Sacerdote. rranto al salón del Municipio 
como al imponente recinto del Congreso llevó 
siempre Acosta amor sincero al bien público, rec­
titud de miras, unidos á una dialéctica irresistible. 
~JI egofsmo, los estrechos intereses de partido en­
~ontraban siempre cerradas las puertas de su pe­
cho magnánimo. Y como siempre estuvo alejado 
de las contiendas políticas, de la efervescencia par­
tidarista, pudo guiarse en toda ocasión por el dic­
t.amen de la justicia. U no de los periódicos de 
entonces, hablando de Acosta decía: este congre-
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· sista "siempre vota bien". rPoda una npologít¡) 
en dos palabras!: vota bien. g¡ voto de i\eostn, 
ilunca dejó de ser la expresión germi11n de una 
concierwia recta é independit:mte.- Ninguna ma.rm. 
en ningún tiempo, se atrnva-- so pena de irwu:Tir 
en erirnen de lesa civilización- á eehar fuera. de!: 

· salón· municipal el retrato del mejor de los repre­
sentantes del pueblo, el retrato del Catón del Mu­
nicipio, colocado allí por la mano agradecida y 
respetUOSa del pueblo ~~ rrodOH Jos ~igJo:s pasa rárt 
ungiendo á esa figura esplendente, majestuosa y 
avasalladora ! 

t Acosta fué el hombre del pueblo, el protec­
tor del pueblo, la sonrisa de la sociedad ibal'l'efía ~ 
Pues el pueblo de Ibntra, fné- por su pnrte-· 
pueblo de él; la sociedad de Ibnrra rodeóle de un 
ambiente de cariño y adhesión! Recordad!! 
~Jra el 30 de 211a?'ZO de 18BO; dín. err qtw se cl1tn­
plían veinticinco afíos de la ol'!ienaeión sacerdotal 
del Dr. Acosta; y cincueuta de su Haeirniento ~ 
Sin duda muchos de los qi1e rne oscuchais, of't.areis 
sintiendo qne se renuevan la.s gratísirnas irnpresio­
nes de que se immdaton vuestros pecho.s aquel 
día!_ T1;einta de JJ1a?'Zb! t N o lo veis al Co­
legio suntuosamente engn.lanado y de fiesta~ 
t No llegan hasta vosotros las animadas sinfonías 
que llenan los ámbitos del espléndido salón: sinfo­
nías que amenizan la Velada literaria, con que se 
ha querido honrar y festejar al ínclito sace1'dote? 
Y no embriagan el alma los gratísimos ai'omas que 
se difunden, al par de entusiastas y patrióticos him-
nos 1 ____ t N o veis cómo rodean al amigo, al 
conciudadano, al benefactor, al padre, al maestro, 
los representantes de todas las clases social0s; que 
con expresiones de la más tierna elocuencia le mani-
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Hestn n el entusiasmo y la gratitud que agitan de-
leitosamente las fibras de todo corazón~ ___ Allí, 
l(Js snnerdotes; allí, el Oue:-po de los ,J misconsultos; 
allí, la Corporación médica; allí, la juveritud; allí, 
las asociacioues piadosas; allí, el ptwblo; ahí, todos! 
Los anales de lbarra no presentan memoria de un 
acontecimiento semejante; ningún hijo de esto sue­
lo ha sido nunca objeto de manifestaciones tan eil-
pontáneas, entusiastas, casi frenéticas !! ____ _ 

Qué bien lo conoció el Dr. Acosta; y con qué 
efusión de su alma enardecida manifestó su- grati­
tud ú. la sociedad, por medio de una misteriosa alo-
cución ___ Misterio-sa! ___ Pues casi fué una des-
pedida para la eternidad, despedida de sn idolatra­
da !barra!! _ _ _ _ Entre otros conceptos, le oí-
mos las siguientes frases:. ___ -_" Han terminado 
m.is aspiraciones sob1:e la tierra: la manera cómo 
habeis aprobado mi -existencia ____ es la rnejor 
gloria que he podido esperar; y no siento que se 
haya lTI(jnoscabado la vida; ni que se aproxime el 
término,· si he merecido ya vuestras bendiciones 
____ La obra de engrandecer á nuestra patria, que 
es el ideal en que os inspirais, está en vuestras 
manos, ilustres hijos de !barra; _sostened el no­
ble sentimiento de acendrado patrioti8mo, aeom­
pañado de aquella fraternidad generosa que hab~is 
observado siempre; sin dqjm· Jamá.s el funesto 
eJemplo de la división y de la disco1'dw, ni por la 
divergencia de opiniones, ni de los intereses de 
partido: una sola familia, una sociedad común: tal 
es la índole de la sociedad de lb arra! " _ _ _ _ · · 

Ah!, señores, qué desp~dida ·· tan hermosa; 
despedida digna de un sacerdote evangélico;· des­
pedida como la de1 sol que, entre un grupo de gta­
ciosas nubes que le cortejan- nubes arreboladas, 
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COJJ tintes de oro y de 11~ear- so hunde con apil·· 
cible solemnidftd en el ocaso, para ir á brillar en 
otros mundos!. _ Supo el DL A costa cmnplir ln. 
misión providencial con que Dios Jo había traído á 
la tierr~.; y por éso partió d0 este mundo Í1 la ete¡· .. 
nielad carga.do de las bendiciones de sus eoneindn­
danos.-" Oábenw la satisfacción de rceonoccr qtw 
tan alto honor lo debo 'tÍnicamente al hecho prom:­
dencial de haber visto la luz en eBte hermoso su.u-­
lo, y haber pasado en él los afios que cuento do 
vida!"_ _ _ _ llecho providencial: ciertamente, so­
flores: Acosta fuó el hombre de su época, horll­
bre providencial para lb arra. t Y eórno no hn hía 
de sedo~ i Qué le faltaba para ser hábil iinstn¡ .. 
mento de la Providencia 7: talento, genio creador, 
carácter, virtudes, patriotismo, todo . tenía; orado¡· 
sagrado y parlamentario; teólogo, filósofo, mate~ 
mático, instruido en ciencias naturales y públícaH; 
miembro de la Academia ecuatoriana. corresporl­
diente á la Real Academia española: honor que~, 

. únicamente á dos hijos de Ibarr•t SL~ hlt di::;eeniido. 

VI 
Desde muy joven- acaso por el estudio ex­

cesivo-· · perdió la salud. Nunca gozó qe robus­
ter. completa. 8u fuerza moral era lo que, en el 
des~mpeño, de sus deberes, suplía la falta de vig-<>t'· 
físico. Corría el año 1892: tuvo necesidad de ir al 
f1ongreso de ese año, á pesai· de sentirse muy en"' 
fermo .. Oqncurrió á las sesiones con suma d,ificul­
tad. rrermin~do el Oongre~o, volvióse:i Ibarra. 
La enfermedad había tomado proporciones alar­
mantes. JiJra un cán:em: en el estómago que lo do-· 
voraba, instante por inst.ante, en medio de agudísÍ·· 
m os·, imponderables dolores! _ · __ 

. . 
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,_"Desamparado Jesús, clamó coü vuz grande­
oHcribía un día en su Album:- Padre, Padre t por 
1¡ttÓ me has desamparado~ ~Jl desamparo arranca 
ol clamor del más fuel'te! Desamparado fué el 
qne es la Justicia y la Santidad L ___ Mi de~am-

paro, merecido pormttchos motivos, débe ser acep-
tado como expiación __ _ 

Médicos y medicin.as no alcanzan á cnrar una 
dolencia que parece imaginaria . __ Dos meses du 
110 dormir ni encontrar en blando lecho eCirnodidad 
para descansar dos rhinntos; siit alitwmtú por falta 
de apetito; dolorido y maltratado! ___ paso la 
noche quejándome y hnblundo conto nn loco 
y un desgmciad(l: i tal es Heñor vuestra, voluntad l 
Uúmplase Soberano, Dio¡;, eúruplase! yo ve-
llet·o vuestra presencia siempre adorn.ble!. __ _ 
Pt·esicnto una. nmert() tormentosa. ___ He per-'-
dido la tercet·a parte: de rni' sustancia. __ . y pro:.. 
gresando el tiempo dü mi padecimiento, bastarán 
Lres meses para terminar esta, existencia dolorosa.! 
l1jtwro de 93 es el mes de la declsióll: si paso éste, 
d do }febrero y Marzo, la vida se m(j . devolverá 
tal voz por diez afws más. ! Quiéh sabe lo que ha 
resuelto la Providencia! 1Dn' todo caso la: tributa:.. 
ción de hoy, la bendigo: porque ella me libi·a, sin 
duda, de lat< irremediables· desgracias de la pr,os­
peridad y del engaño de las fantasías. de la vida ! · 
. ___ Resignado aceptaré, Señor; la muei'te pre-
matura!!. ___ La vida, la salúd,' el consuelo 'estári 
on manos de Dios; mas en mi voluntad, .·en mi 
elección, en mh·esoluciól1 última está vi,:rír yrrlb­
t'Ír en la fé católica, en el santo tem'or 'de Dios!!" 
- Qué grandeza de alnia, señoies, 1a: de este 
. • t ' pamen"e .. __ _ 

La enfermedad progt"esa de manera rápida, á 
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pesar de los supremos esfuerzos de la ciencin mé­
dica, que se afana por a-rrancar á la muerte esa 
víctima tan preciosa. Progresa la enfermedad ! 

y con ella crece la congoja, crece la pavoro­
sa inquietud de todos los corazones! _ _ Qué iba­
rreño no se aflige profundamente; qué aJma 110 se 
malltieno en una como snspensión angnstiosít:iima ! 

Por ver si en el campo puede recobrar algo 
la salud, el Dr. Acosta se hace trasladar á la ha-
cienda "Ohorlaví ". V ano intento! . ___ I1a. muer-
te ha hincado sus crueles garras en la vÍctima, y 
no la abandonará __ _ 

g¡ 29 de Diciembre de ese mismo año (1892), 
firmó solemnemente el testamento- que ya lo 
tenía escrito desde mucho antes- con mano firme, 
en el lecho del dolor. Pocos días después, perdidaR 

1 l . ~ / 
ya as esperanzas, se vo viO a su casa, para esperar 
allí, resignado, el desenlace fatal ___ _ 

Recibió los últimos Sacramentos el 2 de J?e­
broro do 1893. 1~1 Ilmo. Señor Ol>it'po Gonznlt'z 
Calisto,. fué quien le administró el Vintico para la 
eternidad, á la 1 de la tftrde. N o hay parft qué 
decir que, en esa ocasión, la casa del enfermo que­
rido estabá como sitiada- dirólo así- por inmen­
sa muchedumbre con un cerco de veneración y 
gratitud efusivas!! Antes de recibir <:ll moribundo 
en su pecho al Dios del amor, al Dios de la cari­
dad, acercóse a.l Jecho el Sr. Obispo: entre el 
Dr. Acosta y el limo~ Prelado se cruzan palabras 
de recíproco cariño, palabras de perdón el más 
generoso y tierno ! . _____ . __ . __ . __________ _ 

Desde entonces todos los habitantes do !ba­
rra se hallan pendientes- con la consideraci.ón­
del lecho ell que el enfermo va aproximándose al 
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lhorde del sep·ulcro. Nadie piensa en otra cosa; 
>110 se habla de otra cosa; se teme que, de un mo­
mento á otro, se .anuncie esa tan temida y llorada 
Hmerte ___ Cómo quisieran prolDngar, al menos un 
·día más, tan útil, tan valiosa existencia 1 _ .. _ Pero 
-o n van o !1 . . _ . _ . 

Un día como éste, 28 de Junio, hace trece 
años, al rayar la aurora- ay! qué aurora, ojalá 
jamás hubitwa amanecido para !barra 1- ,el lúgu­
bre cütmur de las campanas despierta el sueño 
y,ozobrante de los ibarreños! Ay!. _ .. exclaman 
ttodos: el Dr. Acosta ha muerto!!! ___ . Y un la-
mento general es el eco del clamor sagrado de las 
-campanas ll .. __ El Dr. A costa ha muerto!! ___ _ 
Y el pueblo movido por un impulso extraordinario, 
He agolpa á la casa del idolatrado difunto! ____ Al 
llegar aquí, señores,mis ojos se anublan, mi gar·· 
ganta se ahoga, me falta la voz!! _____________ _ 

Luz pedía uno- al morir- para su sepulcro. 
B,lores reclamaba otm. Si el Dr. Acosta hubiera 
pedido algo para su sepulcro; t &abeis lo que hubie­
ra pedidD ~- El símbolo del patriotismo!! i Y 
cuál es el símbolo del verdadero patriotismo~ La 
Cruz!, sí la Cruz! ____ Pues yo ahora óDn mano 
cariñosa y reverente coloco la Cruz en ese sepul-
cro L ___ Lo mojo con mis lágrimas de discípulo, 
de amigo, dt'. conciudadano; y elevo al cielo la 
plegaria ferviente del sacerdote: Req~tiescat in. 
pace, Descanse en paz ! 

Ibarra, Junio 28 de rgo6. 
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DISCURSO PRONUNCIADO 

A UGUS .. YQ, N,~ :H}J3CA.Ll)fJ~ 

JijN . RKPggsEN'fACfON DEI1 ILUS'l'R!<; CONCEJO'o 

Sonoras Seíiores= 

Ay~r, el Ilustre Mnnieipio de esta Ciudad. 
me hizo ·Ja honrosri, cuanto inmerecida distinción 
de nom:brm:me su comisionado píita qüe lo rer)re­
sente en este acto solemne de toda Rolemnidad. 
Yó de ninguna manera hahrín. neeptt1dó, (1. última 
hora, comisión tan delicada; poro de un lado el' 
deber me. imponía; y de otro l<i coHfianza en la 
benevolencia 'de este concurso impo1;tante é ilds-' 
trado que me escucha, riJo irifundía valor, y alejaba 
siquiera en paHe mis te m ores.: A sí, pues, el sen­
timiento del deber y la confianza e'n vuestra gene.:: 
rosa benevolencia, hanme traído aquí. Mas, qué 
podré deciros después que habeis oído discursos 
tan bien preparados, elocuentes, con0eptuosos y 
sobre todo pronunciados por personas tan autori-
zadas y eruditas~ . ___ ¡ Ah! ____ yo debiera callar 
- - . ; pero no, en estos momentos en que todos 
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U os coraz·oTJes palpitan de entusiaBmo, rebosa:n. de 
~~Tatitud; tarnhién yo, el último entre .. v_osdtrosJ 
pronunciaré siquiera desautorizadas palabras. . 

Mariano Acosta, nombre sagrado y de indele­
ble recuerdo para los hijos de !barra; su. memoria 
vive latente eri el corazDn de todoR suE conterráneos, 
porque se identifica con la gratitud. Muy eleva­
.da idea da un Pueblo que sabe estimar el • niérito, 
honrar la virtud, y hacer Justicia á sus hiJos que, 
:8eparan(iose de la vulgaridad, supieron poner muy 
'tlll alto el nombre de su Patria. La sociedad de 
Ibarra al tributar este justo ho1nenaje de gratitud 
á la memoria del Ilustre Sacerdote ibarreño, ha 
-cürnplido con un .deber sagrado, y hase colocado 
á la altura de los pueblos cultos. ___ ¡Oh! Iba-
na! ¡Oh l Pueblo .generoso, yo os felicito, os 
admiro y me uno á vosotros en la celebración de 
estos honores, que son la expresión genuina de la 
gratitud y el reconocimiento de un .pueblo agrade~ 
cido, que no necesita sino un impul:so para ser 
grande 

~Jn el Municipio, en el senado, en la ·cátedra 
grada,. en el magisterio; siempre y dondequi~ra 
~upo el Dr. A costa cumplir religiosamente . :su de­
ber. lDste retrato con que se ha decorado el salón 
de sesiones del Ilustre Ayuntamiento, por el pue­
blo ibmTefi(), es la mej'ot' apoteosis que~ COn la eJo­
enoncia iucontrastable de los hechos, manifiesta 
con evidencia lo que fué el Dr. Acosta como re­
presentante del pueblo. Patriotismo, alteza do 
miras, espíritu público, carácter, sagacidad; en. fin 
todas las condiciones que se requieren para la ad­
ministración acertada de la cosa pública: todas exis­
tieron de una manera saliente en el virtuoso sacer­
dote ibarroño. B~I' Dr. A costa fué un hombre pro-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-56-

minente, de esos que no aparecen sino de sigTo en 
siglo y que, por lo mismo, sn pérdida es irrep:-tra-­
ble y justamente sentida. 

Allí en esa urna cineraria reposan la& ceniza¡.;. 
venerandas del Sacerdote ejemplar, que la muerte· 
nos lo arrebató en hora despiadada: pero esa. 
muerte no nos quitó, no pudo quitarnos, ni la gra­
titud del corazón, ni el recuerdo de la memoria. 

Ilustre y benemérito difunto; vnestra1:1 nobles. 
virtudes y merecimientos, os han levantado a], 
templo glorioso de la. i:nmortalidad: allí estás, en 
medio de una auréola vívida y esplendorosa; des­
de allí nos contemplas _ _ _ y tn sombra benéfica 
nos cubre todavía .. -- rrn grata é imperecedem 
memoria servirá de estímulo y ejemplo á la gene­
ración presente y á la del porvenir .. __ 

Inspirándome en los nobles sentimientos de . 
tan respetable Corporación que me ha cabido el 
honor de representarla, en día tan memorable? 
agradezco efw:;ivamente á la Soeiedad Ibarrelia las 
coronas que entretejidas con esas mustias,. pero 
significativas flores, simboltzan y son el emblema 
de la gratitud y generosidad de un Pueblo, que 
siempre supo ser nobl:e y altivo. 

!barra, Junio 28 de 1906. 
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.DISOURSO. 'PRONUNOlADO: 

'. . . l'OR EL SEÑOR J)OCTOk. 

'tt ! 1 : 1 ; 

Víctor· G. 'Jurado. 
i : 

' CIID t 

; ! iSeñore~.= · .. . ; 

Ya estarnos-palpando y viendo cómo ehuoq 
l'it· no es· i'egresat á lft nada; · ; · 

La losa del sepulcro nn es el último adiós ;eS­
m:ito en las :negras páginas de un olvido universal. 

La tumba no es un· desfiladero hácia el vacío. 
i1}s el principio id e í\a existencia inmortal; por"'· 

que inmortal es el alma; y la ·prueba ·de todo esto' 
In• están dando nuestros pto:pios actos. ·· 

Nosotros mismos somos esa prueba la más 
clara y evidente de tan consoladom, .verda,d; 

· t Qué estamos haciendo ~ ·. ___ t Por quó tanto 
n.parato ~- -'~ _. t· Por ·qué esta acción· unánime de 
todo un pueblo, de toda una ·ciudad :para honrar 
ostos despojos de 'la muerte, que, con ser ·tales, 
t-~ignificarían: nada, y nada, y nada ~- t Por qué y 
para qué glorificar á un . muerto, si. éste no pudiera 
nscucharnos ~ ~ __ · : · 

· Ah! n~. · ~Aquí está él; aquí est.á él mejor 
de los imbabureños;· su espíritu no ha muerto; su 
tilma, señores, nos saluda y nos preside. 
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¡ Saíudérriosle también i·everentes! porque ta 
razón y la fe nos avisan que él nos. ve y nos oye, 
en este como receso de su gloria inmortal, receso 
- no para perder esa gloria en estos ratos- sino 
para gozarla mejor en medio de sus conciudada~ 
nos, porque? ¡-ni pon la muerte, señores¡ termina el 
amor á. la patria ! . ___ . 

Por eso aquj está, y YO le veo saludando al 
Ilustre Prelado, á sus compañeros en el sacerdo­
cio; á nosotros sus d~~mípulos ap~ig11os; á sus ama­
dos comprofesores; á los estudiantes queridos de 
ambos ÜPlegios y á su püeblo, éste pueblo suyo y 
nuestro, por cuya ventura trabajó tánto! ___ _ 

Os saludamos también llenos de entusiasmo 
¡oh Ilustre A costa! ¡Sol de Imhabuhi! ¡alma 
de nu'estrapatria! ·¡timbre.: ~e nuestras.· glorias! 
¡porvenir de nuestro porvenir! ¡:faro ehplendente. 
en el. IÜal' .de nuestras esperM'lZa!'tJ. ~ .. - . ;. · 

Querer recordar ahora todo lo que hizo y 
todo lo que fué el .Sr ... Dr. Acosta:, sería pat·a no 
acabar, y.. sería tepetir lo que tantas veces han di­
cho mis discursos .al tratar ·de su memoria. . 

Por aquello :de lo que yo he sido testigo pre­
sencial~ os lo. haría vel' en el terremoto del' 68 so­
COI'riendo. :Y auxiliando á .los ibarreños moribundos, 
y repar~iendo , por doquier .el pan del áhúa que 
tanto fortifica el corazón de 1os que sufren y lloran. 

. Os lo, haría :ver; después de este horrendo ca­
taclisf.o' .colocand9 la· .:primera piedra ,del Cb­
legi?;' em_ihari~, y lueg~. r~part_i.~nd~ .:l_uz, 1~ lt:t~ 1de 
la saJ a Filosofla, de la .l!~Il~sofm verdadera~ a los 
que fueron y fuimos sus d1smpulos y que ·hoy son 
Sacerdótes1. Abogados; Medicos:y Militares ilustres. 

Os lo haría ver¡ rodeado de ; adolecentes, :pa­
rado en un escombro-· · pidiendo caridad-.·· _parb. 
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f(>rmnr, como él formó, sobre ese montón de ruinas 
nn nuevo Colegio, que él mismo llamó "Colegio 
Nacional de San Alfonso ". 

Os lo haría ver el! las Convenciones Naciona­
les y en los. Congresos, representande nuestros 
derechos, y cqnsiguiendo, en medio de aplausos 
de sus mismos colegas, las garantfas que necesita­
h3mos para ser un·. pueblo culto; civilizado y de 
carácter independiente. · • . · . 

Os lo harÍa· ver en los Concejos Municipales 
de casi todos los años, siemp~e , presidiendo, y 
siempre procurando la prosperidad del Municipio, 
y embelteciendo esta ciudad con nue.vas obras. 

, Os lo haría ver como ~irector de · las Hijas 
de María, tributando culto perpetuo á 1~ Reina 
Inmaculada. N un ca, des.de entO.nces;. faltaron co­
ronas· y flores en sus altares ! 

Os lo haría ver establ~ciendo clases , para los 
artesanos, é infundiendo en el alma del Sr. Dr. 
Fernando Pérez la creación de un Colegio de · Ar­
tes y Oficios, ~onde el hijo. del pueblo aprenda y 
comprenda que la fraternidad y la igualqad es f4-
cil, entre los pobres y los ricos,' entre. los nobles y 
los plebeyos, por la civilización y eltmbajó ho.ma­
do, trabajo que levanta y ·dignifiica, trabajo qu.e 
no afrenta ni degrada. · 

Os lo haría ver al fh~N:te de .h~s.· ca·lamidades 
públicas par.a combatirlas y ·desterr,adas, · · 

Bn las rogativas, parª q."e cesen las: ¡plagas y 
~e~graciast él ensanchó :n,ue.stro. corazó.n· ·~tífiibulado 
y le devolvió la esperanza;~ ' ' ' ' ' ' ' : . ' 

En nuestras ftest{\s cívic4s, en.. nuestra~ fiestas 
clásicas, él fué nuestro: onac,lot. 

Ü( r.onaba algún joven su ·car.rer~, y el pri­
mer abrazo de felicitación era el d'é ese· ·hombr:e 
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magnánimo .. 
·Profesaba algún roligioso ó religiosa, y no 

le faltaba esa voz de aliento para' proseguir en el 
camino ·de la virtud. 

Pero ~á dónde me voy, señores, si no aca­
baría jamás, si todo· lo que á lijeros rasgos os 
he dicho, no es ni la. milésima parte de todo lo 
que él,hizo y todo lO' que él fué; .•si, ·finalmente, la 
belllsima historia del Sr. Dr. Mariano A costa est{t 
escrita con caracteres indelebles en el corazón do 
loshnbabureños, y no sólo de los imbabureños, si-

. no de lds ecuatorianos.~ __ ~ _ 
·Y qué más, cuando está .escrita en el corazón 

de !ti u estro Pastor yi Padre, el eminente Gonzfí lez 
Suárez; ·el Sabio Ilistoriador de fama continental ~~ 

~N o recordáis que ayer tÍo más nos dijo: 
'' Quiero honrar la 1nemoria del· Señor . 1 )r. • · Dn. 

· Marian:o Acosta; ·con quien estuve ligado con vín­
culos de mutua estimación y una amistad antigua 
·y muy sinc~ra ~" . · 

Una memoria, hon.rada por et~eñor González 
Suárez i ilo t)S una memoria la más envidiable y 
más excelsa~ . i Y la .estimación mutua y una 
amistad·.antigua de tan ilustre ·personaje no es una 
págiria sobre trianera glm:iosa y que constitUye por 
sí misma una epopeya~ · . 
· · Y· t cómo, y con qué 'timbre•de gloria, y de 
qué modo· especialísimo quiere el Sr. Gonzáler. 
Suár.ez ·honrar esa memoria ~ · . . 

El mismo lo indica~ cuando dice: . " Dispongo 
que se exhume el cadáver del Dr. A costa ___ ~ y, 
se lo guardet en el Oaí·men, ·donde deseo que repo­
se en la paz del Señor, esperando el día. de la l~e­
surrección general, en la que crt)emos con fe firme 
los católicos "~ 
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westos tan·. queridos·, y cómo el -santuario para 
ij¡omar esa 'ITiemoria ha sido :el Carmen r -·~ ~-·- .... · . 

¡ Oh decretos :tan insondables, ·y · at' 'mismo 
•l;iempo tan ammosos, los que Dios ··ha dictado por 
medio de nuestro Ilustre. Obispo! . _ ~ _ 

: El Sor.· Dr.· A'costa edificó el Monasterio· del 
Carmen de esta ciudad; su acción vigilante) :incan­
.Cable, esttwo. allí.' El fué el directm.· de esa• robra, 
donde él :mismo, después de 30 años, debía ser 
honrado cuando muerto. Y vuelve aU:f, ·á ese 
Monasterio del Carmen, ya de muerto, -s'eñorés, ya 
de muerto-· ·y para ser honrado,_ pero ·¡:cuando 
el Monasterio del Carmen está para destruirse! . 

Aquí· está lo misterioso· de los decretos de 
·Dios:' Lo tnanda al Dr. Acosta· al· Carmen cuando 
-es neces~rio que el Dl': A costa lo reedifique por 
rnedio de II'OSOtros los >imhabm·eñOS! _ e _ ~ ' 

Y ved así cómo Dios hos ha tendido •un· lazo: 
Sabe Dios que la, Santísima Virge-n del •Car­

men es todo para nosotros: Sabe Dios que noso­
tt·os ven'eramos la memoria del Dr. A costa, y dis­
pone· que honremos esa ·memoria en 'el' Carmen. 
Y como no podemos honrarla sobre ruinas, quie-
t'é que reedifiquemos el Carmen~ . 

· Pensad y meditad, entonces, cómo: Dios· y la 
Reina del Carmen han hecho salir del sepulcro y 
pasear por nuestras calles al Dr. Acosta para la 
reedificación de ese Monasterio y de ese templo . 
donde él debe ser honrado. · . 

Hi esto no lo hicieramos, seríamos ingratos; 
y toda la solemnidad de la exhumación, capi­
llas ardientes, oraciones fúnebres, discursos y pero~ 
ratas, sería una farsa ridícula. 

Bl Dr. A costa quiere._ lo p1·áctico7 lo dura-
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Me.,. lo efec.tivo: quiere ver cómo nosotros reedi­
fica~os el . lugar donde debe esperar su resurrec­
ción, s.egún .el decir del ·Sr.· González Suárez .. 

Y así se estrecha más el lazo: J1Js el Sr. Gon­
zález Suátei, nues.tro Q~ispo, nuestro Pastor y Ha­
dre, el que, en vísge.ras de separars.e de nosotrosr 
séparación, p.ara nosotros deplorable bajo- todo 
aspectc;>., no~: ·pide, nos. s,uplica, no-s ruega, nos 
insinúa, y hasta nos manda~ que honremos, pe­
ro eli el Carmen, esa me·mod.a, cuando en el auto 
de exhumación nos dice~ "Oomo la memoria de~ 
~~· Dr,,. Ac.os.ta no. pRe~e. ser indiferente para los 
ibar:reqos, espero· qu.e·es~a mi dispo.~ición se podrá 
llevar .. á cabe;> sin trópiezo alguno ~'.. , · 

t Despreciaremos la yoz del Prelado, la últim~"l 
vu.z con que s.e despide d.e nosotros., pidiéndonos no 
~lgo :pata él, sino. que honremos a.l m~jor de los 
Imbabureños, pero que le honremos dignamente, 
por que la honra del Dr. Acosta es honra nuestra, 
honra de ln;lbabura ~ ~ __ · __ 

¡ Oh Ilustre Aco$ta ! Vamos pues al último asi­
lo q~.e·como turuba· s.e os ha depatado t Vamos al 
Oarmen!' V amos al Santuario de l~ · Virtu~ t V a­
U101S ~l hogar más santQ de. Iharra !. A,.llí reposaréis 
en la paz del Seiior;. állí :no. os. faltarán oraci~mes; 
y, por :ú_Jtimo, allí oinéis. l~ tro:mpet~ de los Cielos 
en el ,gran día de.la r,ésur.ec0ión universal ! ___ _ 

-~·· ~ ;._ . . ' . . ; .·. . 
~ . ' . . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.¡\ 

DISCURSO PRONUNCIADO 

'POR EL SEÑOR DON 

í.ths FER'Nlflrio 'VILLAM~'i!f, . 
EN 'REJ>RESENTÁCION DEf, COLEGIO' NACI0:6TAL. · 

. DÉ úsA~ Á.IJFO:Nsó'"' DE IBARRi\; · 
.. ' ~ ; 

· Señ&es: 
'· ;,· ' . . 1 

un deber ,de patriotismo¡ al.par que .el cumh 
plim.iento .de. u~t;t comisión hoó:rosa, per() iqriJ.ereci~ 
d~:t, me han 'traído aquí co,r:1 el .mismo obje~Q qu,~ 
-o:s ha traido á vosotros: honrar la metnf}ria .de ,u:Qo 
de los más .. ilustres .. hijos de Ibarra, el emi1;1:ent~ 
ciud:adano S,r. D.r. D .. Mariano Acosta:,,q"i~n, Í!J~:;á 
la vez preclaro y .sabio ~acerd'ote y .apóstol decidi& 

.-rlo de. la juv:~ntu~. . ... · .· . . ' · , .•. ].J.· .• 

NP extrañéis, 1_ os lo rlteg.?, ql,le yo, el ,9l~imo 
de los Ibarreños, el menos digno de entre vosotros 
y acaso el más desautorizado de todos, venga aquí 
á unirme al sentimiento .gener,al t;\0 e.sta ;'bpra .de 
duelo qué ha sonado para el corazón de,· ,tpdos los 
i~babureqos,: en .e~tt>s :l.UOVtentos en· qué.~l .p,atti_oo 
tismo ha lla,mado á tódas Jas, puertas f el,;I]lás bu­
mano de los ·sentimiento~~ la gtátitud::....... ha con· 
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moilÍdo aún á fos más indiferentes·. 
Yo vengo aquí á depositar junto cotl \'Osotro~ 

nna humilde corona sobre esta mrna cinenn~ia en 
l•a cual se han guardado los restos del ih1stre iba ... 
rreño que murió trece años há dejándonos un lega­
do de honor y de virtudes. Yo vellgo junto con 
vosotros para acompañar ha.¡.:ta su nueva sepultura 
estas cenizas queridas .qne., han sido objeto de im..., 
portan~es y bien merecidos homenajes. 

J1Jl Colegio Nacional de H San Alfonso" que­
me ha ?iscernidq <fLgr,ato.hqnot·de .Jepre~entarle 
en esta ceremonia solemií6 y Única etltré'. nosotros 
hasta el. día,,·hace notoriqs- est.a vez corno siem~ 
pre- su respetpy sq gratit~1d á lí\ Jnempria de su 
benemérito fundador y declara por mi boca á la. 
generación presente y á las venideras que esta gra-· 
titud y ese respeto no se han amortiguado en.e1 
lapso de 13 años, ni han sido el fruto d.e un con­
vencionalismo más ó nwnos falso como muchos 
otros que presiden; y ~sta.bJeceu, por desgraciar 
casi todas las telaciorres socin.les; sino que· se fun-· · 
datl en el reeonocirriiento expontái1eo,. silwero y. 
leal de los métitbs poco . comunes que bacian del 
Sr. Dr: Mariano· A costa un ciudadano útil á su Pa-' 
triay especialmente para Tbatra, su suelo querido, 
que consagró por entero todas las·. energías de su 
carácter, todo el vigor de su inteligencia, ·todos los · 
esfuerzos de su tl;abaj.o fecúndo y provechoso. 

· Hay hqmbres que sintetizan ,una época, y el 
Sr. Canónigo Acosta fué un<>: de ellos. Iniciador · 
y Maestro, tenía· la fe prodigiosa ·del apostolado,. 
puesto que para. él había nacido .. ·Alma ·recta y. 
austera,. no conoció nunca las debilidades del mie-
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do, ni las seducciones de la vanidad y la lisonja. 
Hu orgullo- como muchos incautamente lo llama­
han- no f,ué otra cosa sino ese sentimiento que se 
llama dignidad,. estima propia, nobleza de alma y 
ontereza de carácter, que 110 conoce las vacilacio­
nos ni las derrotas, ni se prosterna ante el ídolo de 
barro de las apariencias, ui transige con la. mala 
fó, la estulti0ia y la vulgaridad triunfantes. 

]'ué el sembrador del13ien, y ahí está su 
obra. Se impuso la ardua tarea de llevar la an­
torcha del saber por todos los senderos, hasta las 
oncrucijadas, para sacar de aquí y de allá todos 
los elementos aprovechables á fin de utilizarlos. 
Y el resultado de su trabajo fuó semejante al de 
los explotadores de una mina que socavan la roca 
donde se encuentra el filón precioso y separan, á 
fuerza de labor y de paciencia, el oro dela arcilla. 
Casi dos generaciones fueron educadas por él, ins­
tmidas por él, seleccionadas por ól; y rpás de una 
mitad de entre vosotros habrá recibido el influjo 
saludable de ese hombre superior cuya memoria 
honramos hoy. 

* * * 
En el confuso amalgamiento social donde el cul­

tivo de la inteligencia no se ha hecho todavía; en el 
caos moral de los pueblos analfabetos que aún no 
se hán despertado al toque de la trompeta reden­
tora de la· Ciencia y ni siquiera saben dónde ni 
cómo existen, he aquí que· llega un día en que la 
luz se hace y se desbroza el'.camino mostrando an­
te los ojos asombrados un horizonte inmenso, más 
gmnde que el deseo, más vasto que el océano. Esa 
luz es la antorcha de la escuela, del magisterio, de 
la cátedra; y surge de entre la mistna masa anó-
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nima y oscura, y á medida que brilla, se condensa, 
dando en torno de sí rayos de vida como · el sol. 
Llévanla en tiUS manos ciertos hombres que sobre­
pasan el nivel medio de los demás; hombres que 
han aguzado su inteligencia y se han acostumbra­
do á mirar hacia arriba interrogando al Infinito el 
secreto de sus misterios, buscando á porfía la ra­
zón de bOl' de todas las cosas para arrancar á la 
Vida la solución del enigma formidable que 
huye y huye siempre como las perspectivas del 
desierto_ e . _ J1Jsos hombres se llaman: Iniciadores, 
Apóstoles, Redentores. JiJnseñan á sus semejan­
tes á conocer el Bien, la Verdad y la Vida, lejo~ 
de conducirlos á la Muerte como rebaños de ani-
males llevados al matadero ___ Ellos perfeccionan 
en los demás hombres las facultades con que N atu­
raleza les dotara; ellos impulsan, guían, senalando 
el camino que lleva á la conquista de la . Civiliza­
ción y la Virtud, hacia el país del JDngrandeci­
miento y de la Gloria., al hermoso pa1s soñado 
donde se abren fl()res opulentas de espiritualidad. 
bajo un cielo tejido de luz, como en una visión 

d. ' para 1s1aca ____ _ 

¡Oh, benéfica labor, bendita seas! 

* * * 

. N adio ignora aquí, ni fuera do aquí, que, apar­
te de muchas obras tendientes á la cultura intelec­
tual y moral de los habitantes ,de esta comarca, es 
al Sr. Dr. A costa á quien se debe la organización 
y adelanto de dos Colegios: el Seminario Menor, 
en cuya casa estanros actualmente, y el otro, el 
suyo, el que fué fundado á virtud de sus esfuerzos, 
de su constancia y firmeza de carácter. · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-67-

Sn " Colegio Nacional de San Alfonso " cos­
tóle grandes fatigas, casi puede decirse que una 
verdadera lucha en aquel tiempo de tántos prejui­
cios y de tántas obcecaciones, el cual, á pesar de 
su larga fecha, parece no haber cambiado mucho 
todavía, sin embargo de la tendencia que so obser­
va en todos· los espíritus á la humanización de las 
costumbres; pues, el horror de las pasiones de cír­
culo y de bandería aviva el odio sectario y confun­
de- por una lamentable aberración de sentimien­
toR,-·· el bien con el mal, lo justo con lo injusto, 
el honor con la Yileza y el crimen con la virtud._._ 

El Sr. Dr. Mariano Acosta, sin dejar deprever 
todas las inconsecuencias y de tener en cuenta to­
dos los obstáculos, . no abandonó ni nn instante su 
noble propósito. Ija elocuencia de su palabra; el 
prestigio de su ilustración y su talento y los prece­
dentes honrosos de su larga vida de magisterio atra­
jeron necesariamente en torno del progresista sa­
cerdote los votos de la mayoría en el Congreso de 
la República, y el decreto de fundación del Colegio 
" San Alfonso '' fué uno de sus mejoreE triunfos 
parlamentarios. 

l!""altaba emprender la obra, á fin de que fuese 
una consoladora realidad. Para eso estaba El, 
trabajador infatigable. Y fué con la cooperación 
de otro hombre benemérito de !barra que tan be­
lla empresa se inició. El edificio moral se levan­
taba rápidamente, . antes que el otro .. __ . N o im­
portaban las incomodidades ni las escaseces, si la 
educación se daba asiduamente. Y esa la razón 
por qué acudían cada año oleadas de discípulos, 
jóvenes y niños, al moderno Establecimiento en el 
cual eran recibidos cuantos podían caber. 

* * "' 
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Jj~t~os hermosos años del Colegio son compafío­
ros inseparables de los mejores recuerdos de 1ni 
juventud. Cúpome la s11erte de educarme allí y 
de oir de boca del Maestro los preceptos con quo 
inculcaba en 0l corazón de sus discípulos el Hotlor 
y el Deber. Lo fuí durante algunos años, y 
cuando la muerte debía arrebatarle de entre· noso­
tros, aún me hallaba en el Colegio al término do 
mi jornada escolar. Y recuerdo con la más. vivn 
emoción una escena conmovedora. de la que fui~ 
mos testigos cuantos pertenecíamos al Colegio el 
año 93. · 

Era mí los primeros dias del año. J,a .peno­
sa enfermedad que consumía las fuerzas del Hr. 
Dr. Acosta desde mrichos meses antes, habíale da­
do una ligera tregua en aquellos dias, y el ilustro 
enfermo, haciendo un esfuerzo prodigioso,' qnis() 
andar por las calles en busca de vigorización pam 
su cuei-po ya casi moribundo. Su primera visita 
fué al Colegio, á su Colegio, en el . cual pensaba 
siempre, á pesar de los crueles padecimientos que 
agobiaban su espíritu. Y fué allí, apoyado en el 
brazo de su médico, andando lentamente, lívido 
como :un ca'dáver, · macilento, casi inconocible. 
V es tía un hábito café-· obscuro que nuís bien se­
mejaba una mortajá; y su cuerpo que se había en­
corvado excesivamente, tenía necesidad de apo­
yarse también sobre un bordón. Rra el peregrino 
del Dolor en este inmenso desierto de la Vida!. __ . 

lDntró al salón en donde nos hallábamos reu­
nidos, puesto que era la hora del estudio. Al ver­
le, todos nos pusimos de pie, respetuOsamente, 
uniformemente; como un soldado que se cuadra 
rápido y en silencio á la presencia de su Jefe. 

Sentíamos cariño y piedad por illl, y habría-
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mos querido darle todo el vigor que nos s?braba, 
para devolverle la salud y la vida. N os miró lar­
ga y tenazmente, con esa mirada de quien va á 
-despedirse para siempre; y· con voz un poco tré­
mula á causa de la deiblidad y la emoción, dijo 
-estas palabras que jamás podré olvidarlas: 
"¡ Qué hermosa juventud! " Y, añadió,; como 
hablando consigo mismo: "i Qué buena se.encuen­
tra la vidq c~wndo se es foven y se es fuerte ! " 
Y luego, dirigiéndose á nosotros: "¡Oh, ':jóvenes 

'd l . , , querz os: e porvenz1· e.s vuest1•o. . ____ _ 
Y á sus ojos apareció una lágrima discreta 

que hizo aumentar el brillo de su mirada penetran­
te y austera. 

N os inclinamos ante El, y salió. Poco des­
pués, la muerte hizo su obra; y el país que~ó en 
duelo por.que:perdió á uno.de sus mejores hijos. 

Pero el recuerdo no ha muerto, ~ti 1)-lorirá·, yo 
lo creo, en tanto qu_e h_aya corazones honrados ·y 
agradecidos. Lo atestigua esta mi~ma ce'rempnia 
y las que han tenido ya lugar, llevadas á cabp con 
noble y desinteresado empeño, con entusiasmo ·y 
afecto sin medida, gracias á la laudable y oportuna 
iniciativa del por mil tí tules Ilustre Arzobispo de 
Quito, Monseñoi' Gonzá.lez Suárez. 

* * * 
La memoria del Sr. Dr. Mariano Acosta será 

inmortal, puesto que fueron inmortale~ sus obras. 
Hay una leyenda popular rusa qu.e ·muchos 

de vosotros habréis leido: 
"Un hombre tenía tres amigos: su dinero, 

su esposa y sus buenas obras. En la hora de la 
muerte llamó á los tres para despedirse. Al pri-
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mero que se presentó le dijo: 
¡ J\diós, amigo mio: voy á morir! 
Y el amigo le dijo: 

Adiós: no bien habrás muerto haré que arda 
una Yela para descanso de tu alma. 

Llegó 81 segundo: se despidieron de igual 
suerte, y éste prometió acompañarle basta la se-­
pultura. 

Por fin tocó el turno al tercero= 
- ¡Voy á morid le dijo el" enfermo= ¡Adiós~ 
- i Cómo '~ adiós"~' le replicó el amigo. 
i Piensas acaso que vamos á separamos~ Si vi-· 
ves, viviré con tigo; si mueres, te seguiré. 

Murió el enfermo: ol dinerc le dió la prome-· 
tida vela; su mujer le acompañó hasta la sepultu:. 
ra, y sus buenas obras no le aband()naron ni ea 
la vida ni en la muerte '>. 

Las buenas obras del Sr. Canónigo Dr. Dn. 
:Mariano Acorsta le acompañaron durante su vida 
y le acompañan todavía después de .su muerte. 

He dicho. 

Ibarra, Jünio 28 de 1906. 
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DISCURSO PRONUNCIADO 

POR EL SRÑ0R DON 

JOSE DOMINGO ALBUJ~ 

B~N REPlUi;SENTACION DEL COJYIITE "t.UGUEL DE IRAHRA "· 

/ 

Señores: 

En mo~tos homenajes so·lemnes tributados á los 
despojos mortales del ilustre sacerdote Sr. Dr. D. 
Mariano Acosta, todos, á cual más, hemos querido 
hacer ostensibles los sentimientos de veneración y 
gratitud que nos inspira su memoria: la niñez y 
la adolescencia; los que han sido honrados con la 
comisión de representar al bello sexo; el respeta­
ble hombre de letras y el humilde obrero; la Au­
toridad que se ocupa en las cosas de la tierra y la 
que atiende á los intereses del cielo; hállanse aquí 
formando, respetuosos y conmovidos, el cortejo 
honorífico de la urna que encierra sus venerables 
despojos. ;; N o podía decir yo que la Relio-ión y 
la Patria se han dado ,cita para rendir estos home­
najes al que fué sacerdote eminente y ciudadano 
esclarecido~ ¡Oh misión divina del Sacerdocio 
Católico, única en ~~ mundo que así puéde obligar 
á todas las clases sociales, á todos los intereses df:)l 
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1ínaje humano, con deuda de profundo y eterno) 
reconocímiento ! 

Y yo1 en presencia de estos despojos . querÍ·· 
dos, ~cómo acertaré á dar curso ordenado á mi:-:; 
ideas~ IJa gratitud del discípulo 1 el cariño dd 
amigo, el aprecio del colega, el patriotismo del 
ciudadano, 1~ fe del cp.tólico1 pugnando están en 
mi corazón por desahogarse en estos momentos; 
pugnando están por desbordarse los reeuerdos de 
aquel dfa de . amargo duelo, on que mis lágrima~ 
bañaron su ataüd y corrierón en desatado raudal 
sobre su los·a L ____ · _ 

Pero no! Debo acaiiar los impulsos que me 
agitan; debo reprimir las lágrimas que luchan por 
saltr.r de mis pupilas: mi voz no puede ser hoy d 
desahogo de mis sentimientos personales, sino el 
eco de la clase social que me ha designado para 
que oc~1pe en nombre de ella este honroso lugar. 

Señores: traigo la palabra en nombre de la 
OlaseObrera. La Clase Obrera ambiciona tam­
bién el honor de colocar flores suyas, siqniera sean 
tímidas violetas, en la corona que las demás clases 
sociales han tejido primorosamente· para ceñir la 
memoria del por mil títulos esclatecido hijo· de 
lb arra. 

Humilde, mas no por eso menos significativa? 
la. ofrenda de la Clase Obrera pide un lugar entre 
las demás que ha preparado la sociedad .ibarreña: 
oft·enda es también la suya de gratitud y venera­
ción para el rninist1·d de Dios que supo manifes­
tar en su .laboriosa vida que los i nteresesde.Ia :l~e­
ligión no destruyeil, antes por el conti·ario, fomen­
tan y .prot~jen los :intereses· de la' Patria; ·tributo es 
t¡ünbién 'de j:usticia· que· se api·esura) á satisfacer al 
digno sacei·dot'e que; atizando en Btl pecho con la 
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(\Hridad del apóstol el patriotismo del ciudadano, 
Hupo l'er obrero infatigable en las faenas del bién:.. 
eHtar y prospedd~d común. 

t Obrero iilfatigable ~ Sí señotes: voces más 
autorizadas que la mía .lo han repetido y manifes­
tado en ésta y en otras ocasiones no menos solem­
nes. 

Conocedor de su elevado ministerio; favore­
cido por circunstancias adecuadas para ejercerlo 
ou vasta esfera de acCión, el eminente canónigo 
Si·. Dr. D. Mariano . Acosta así debía cumplir los 
deberes del ciudadano para mostrarse, como se 
mostró, digno ministro del Sacetdocio Católico. 

Ya lo dijo un ilnstre polemista: "El Clero 
enviado por Dios para asegurar la bienaventuran­
za eterna de las almas, no parece sino que lo ha 
sido principalmente para afianzar los intereses 
temporales de los pueblos". Ni podía ser de otro 
modo: su misión consiste en llevar á todas partes 
las irradiaciones de la ]Joüdad Divina; .Y en cual­
quiet· aspecto que se le considere para apreciar su 
redentora actividad, le encbntrarerrms difundiendo 
esas irradiaciones inefables, á mánéra del diaman­
te que, por cualquiera de s'us facetas, fulgura y 
despide cambiantes de hermosa luz. 

Representante de ese Poder qüe todo lo ha 
criado y lo conserva, de esa Bonda.d siempre dis,.. 
puesta á socorrer y bendecir, de. 'esa Actividad 
incapaz de menoscabo ni ,.fatiga, i á qué punto del 
bienestar social no puede el sacerdote católioo 
prestar acertada dirección y firme ápoyo7 . 

Si ha de surgir nu'éva ciudad á ]á vida d;e los 
pueblos, b no le vemos acaso. agrupando las prime­
ras moradas en torno d~l 'símbolo de .la rehabilita­
ción humana, lazo de uni~n el más estrecho entre los 
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hombres .y fuente de sus sagrados derechos d(• 
igualdad y fraternidad~ . 

J,as dolencias humanas t no le ven á. la cabe­
cera del lecho donde yac~n postradas, dermmaudo 
sobre elias bálsamos que aligeran el padecimiento, 
y sin que el horror le intimide ni el peligro le dl~­
tenga ~ 

Cuando son los menesteres de. la civilizacion, 
de la refinada cultura, los que le llaman, t no acn­
de también y se presenta en primera línea 1 Cien­
cias especulativas; ciencias prácticas; artes libera­
les, artes mecánicas; establecimientos de benefi­
cencia; planteles de educacion; edificaciones útiles; 
construcciones de recreo; dondequiera que la Pa­
tria le reclame, t allí no se encuentra por ventura, 
y disputaudo la. primacía al hombre puramente 
civil, ya se trato de ilustración, ya de encendido 
interés y generosa abnegación por el bienestar a·e 
todos 1 

Pero si de modo general derrama los benefi­
cios que trajo al mundo el Redentor Divino, sin 
duda alguna mira con predilección por los que fue­
ron dueños de sus preferencias: los pequeños, los 
débiles, los necesitados. A la Clase Obrera dedi­
ca, por lo mismo, gran parte del afáú y los desve­
los de la caridad evangélica, y á la vez que traba­
ja porque participe de la herencia que le está de­
parada más allá de la tumba, cuida de que no l'e 
le prive acá del lote que le corresponde en el re­
partimiento de los beneficios de la civilización, ni 
se le defi'auden ni cercenen los derechos y prerro­
gativas que le pertenecen de conformidad con el 
orden establecido para la vida social por el Padre 
común de la familia humana. 

Hé aquí, señores, el escenario en donde he-
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m os de buscar la personalidad del Sr. ·Dr. D. Ma­
riano A costa; he aquí el campo en donde hemos 
de apreciar In, importancia de sus labores, el crisol 
que nos ha de dar á conocer los subidos quilates 
de sus virtudes sacerdotales y cívicas. 

La desolación y la muerte sorprendieron á 
sn amada ciudad natal: él aparece entonces forta­
leciendo á los sobrevivientes como un rayo de con­
suelo que, venido de lo alto, se filtraba en las pa­
vorosas sombras de aquel inmenso infortunio. 

rrráta.se de que la arruinada ciudad se levante 
á la vida: él hace oir entonces su palabra dulce y 
persuasiva en nombre del Señor, infundiendo alien­
to y esperanza en los ánimos azorados por el· re­
cuerdo y las huellas no borradas toda vía de la 
terrible catástrofe. 

Mas á qué detenerme á enumP-rar los servi­
cios, las obras á cual más importante que lbarra le 
debe y que ella no olvidará jamás 7 Desde la 
Cátedra de l~ Verdad, t no acabamos de oirlas en 
elogio magnífico dictado por la admiración y la 
gratitud 7 ¿Ni podrían acaso mis palabras ser 
más elocuentes que el testimonio de todo un pue­
blo congregado para solemnizar los nuevos funera-
les del benemérito ministro del Señor 7. ____ _ 

De mi parte nada pU:edo añadir ni en frase 
más agradable ni con testim:onio revestido de ina­
yor autoridad. Baste con lo que llevo dicho, para 
dejar cumplida, en cuanto me era dable, la honrosa 
comisión para la cual fuí designado. ~Jmpero tú. 
Sacerdote. digno de tu elevada misión, tú sabes que 
estas humildes frases recogidas para ofrendá.rtelas 
como elogio á tu memoria en nombre del Comité 
':Miguel de lban·a ", representante de la Olase 
Obrera, no las traigo enjutas: más. de una vez las 
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han regado lágrimas brotadas de la gratitud dol 
discípulo y del cariño del amigo. Así las deposi·· 
to al pie de la urna en donde van á continuar ol 
sueño de la eterna paz tus sagrados des.pojot-~. 
¡ Honra sean para tu memoria, ,no por lo que .ella::-~ 
valen en sí t;nism~s, sino por el muy alto precio 
que reciben de )a clase social que á tu memoria 
las dedica, anhelosa de que pase á la postm:idad 
ensa,lzada por -la veneración y .la gratitud de ,todt~ 
la generacipn present e ! 

'Ibarra, Junio 28 de 1906. 

Nota.-. Debían seguir los discursos de los Señores l{e· 
presentantes.de los Comités "Tercer Centenario", "Mil· 
seiscientos seis", ",Veintiocho de Setiembre" y "La So· 
cíedad de Artesanos"; mas no se publícan;por,que sus, anto-· 
tes no han dado los manuscritos. 

,EL EDITO!\, 
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DISCURSO PRONUNCIADO · 

l'OR EL SEÑOR PRESBI'fERO 

NfANUEL E,. OOHDOBA, 

EN IU<1PR}f;SENTACION DEI, COI,EGIO SEMINARIO l\lENOR 

DE "SAN DIEGO"· 

·Señores: 

En presencia de esta urna funeraria y en'me­
dio de un· pueblo agradecido que. tributa homenaje 
á, la memoria de uno , O, e . sus ~ás ; ilustre~ ·hijos, 
hierve en 'el ,peyqo el , entusiasmo y s,e · sient,e 'la 
necesidad de 'hablar. Mas el profundo s'ilencio en 
que reposan los difuntos, el • cortejo .,fúil$bré'. que 
acompaña á esta. eeremoniá y los misteí·io~'ináon-
.dables que se ocUltan tras de la tumba, infunden 
respeto. . Quisiera no desplegar. mis lahids; pero 
debo hablar: un ,deber sagrado así lo exi~e: ,1J,ler­
dona ¡oh ilustre difunto! que mi osada· v:oz inte-
rrumpa tu silencio. ' .. 

. Mirad, Señ9res. •· i Qué , ~ignifica . esta urna 
funeraria,1 . ¡Oh cuánta grandeza ella contiene; y 
sipem~~rgo,·;cuán . estr.echos:.so,n sus. línii~~s·! J1ls 
.que as1 · la muerte •. cop:;~pend1a en un . punado de 
,'polvo las más :ilustres figuras~ los rnás: re,nombra-
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dos talentos. Y ved cuán elocuentes son fas ce11Í·· 
7.aB de los muertos; qué lecciones las que de ella¡.¡: 
recibimos; cnánta miseria m1 el hombre; cuánto 
desengaño t 

Pero hay cetlizas gloriosas; cenizas que 1w 
son para esparcidas por el viento y confundidas 
eon el polvo del o-lvido; cenizas respetabl('s, como 
son las de los muertos; pero también cenizas ilus­
tres, como fueron ilustres en la vid11 aquelloR cuyos 
despojos son: as1, las que ahora descansa11 en esta 
urna funeraria. 

Mariano A costa! ¡Oh cuánto este llombre­
sígnifica! Mariano A costa: Sacerdote católico7 

ilustrado y virtuoso, amante del bien en todas sns 
faces, hombre de sacrificio, víctima del deber. 
Maria110 Acosta: Padre, protector y maestro de la 
juventud ibarreña; orador insigne, adalid del dere­
cho y osforzado defen::;or de la Religión. Mariano 
Acosta: luz, calor, vida, mo\Timiento y progrew 
para el. pueblo imbabureño. Mariano A costa, en 
fin: gloria, honor y lustre de w patria.- '.L'odo 
esto significa, Señores, el nombre de tan benem~­
rito varón; y por eso sus cenizas son gloriosas y 
sagradas para el pueblo ibarreño, que las guarda 
con gratitud, respeto y venei·ación. 

Está bien, Heñores, y es lo justo; porque así 
honramos al mérito y pagamos de alguna . manera 
el· beneficio al benefactor; velamos además por 
nuestro propio honor, porque: pueblo que honra á 
sus hijos esclarecidos, se honra á sí mismo . 

. . · :Mas t por qué en estos honores ha tomado 
·parte de una m apera especial la juventud imbabu­
reña 7- Y a lo sabéis. El fué el Mentor ·de esta 
porción escogida de la sociedad: para ella· fucroll 

·sus desvelos y constante solicitud~ Convencido 
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•eon1o e~taba de que en la juventud que se levanta, 
(';C encuentran las más halagueñas esperanzas de la 
patria, él, que era amante de su patria, no escati-· 
mó medio alguno para oft·ecerle buenos ciudada­
QIOS, católicos excelentes. ]-.¡undó el Colegio N a­
<CÍoilal de San Alfonso, y ese establecimiento será 
para: siempre el sello . de su nombre. " La vida 
misma legal de dicho Colegio, la renta fiscal que 
1e mantiene, la primera piedra de sus cimientos, la 
(lltirna eornisa que lo remata, todo, dice el biógra­
(o del Dr. Canónigo Acosta, es debido al tesón y 
Í\ la incontrastable constancia del ilustre clérigo 
que ambicionaba para sus jóvenes conterráneos, 
no tan sólo una instrucción secundaria completa, 
mas aún la superiot· ''. I;,ué su Rector y sabio 
Pl'Ofesor por muchos años; la enseñanza en ese 
establecimiento fué su ocupación predilecta, y po­
demos decir que la muerte le llevó de las aulas al 
¡.;epulcro. ~'ambién el Seminario Menor de San 
Diego, cuya voz áhora llevo, debe mucho al emi­
llente sacerdote, y en eEtA · plantel vivirá también 
para siempre su memoria.· Hé aquí el motivo 
pol'que los jóvene¡, de uno y otro Colegio han to­
mado parte principalísima en estos honores y ro­
dean ahora despojos t.an queridos, antes de entre­
garlos otra vez á la soledad de las tumbas. 

¡ Oh cenizas venerandas ! Quisiéramos vi vi­
Hcarus y hacer que se levante inmortal del sueño 
de la muerte el Insigne Bienhechor, el Rector Be­
nemérito, el Sabio Ijrofesor. Pero-¡ oh triste rea­
lidad!- allá vais á ser encerradas en la fl'Ía mora­
da de los muertos, donde todo es oscuridad y pi·o-

, fundo silencio, donde apenas, sí, sopla el viento 
del olvido. 

Ma~ i qué digo~ Al través de los sombríos 
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y negros nubal'rones del sepulcro, briiia una ru%: 
esp!endor,o~a en el ,firmamento de la patria, brilla 
una estrella cuyos fulgores no se apagarán jamát:-~ 
y que brillarán por toda la eternidad: es l<t luz de 
la sabiduría; es la estrella de los que enseñaron 111. 
verdad y el sendero de la justicia; por que son 
p;:tlabr~s, infalibles: " Los sabios brillaráú como la 
luz: qel firmamento, y los. que hubieren f}t!señado á 
muchos el sendero de la justicia, serán corno estre­
llas en perpetuas eternidades ''" _ _ _ N o, el Doctor 
Mariano. Acosta no ha muertO.-. No ha muerto 
este. ungido de la fama:. óleo de inmortalidad so 
ha derramado sobre sil frente excelsa ! He ha con­
vertido en cenizas, es yerdad; pero, su memoria vi­
ve aún y vivirá impereceder"a en el corazón de to­
dps nosotros. _ N o ha muerto, no; porque vi ven suH 
obí·as, y, estando difunto, auil nos habla con la vo~ 
elocue:pte de SUb hechos, de su gloria y de su fama. 
Ni. se. ha oscurecido su nombre en la lobreguez del 
sepqlcro; porque, astro de primeramagnitud el J)r. 
Acost!,t, luminosa es la estela que tras de sí ha de­
jado al trasponer los lit:~deros de la vidá~ 

Y vive; su nombre y aun se ve la luz esplen­
dor()Sa que él ha irradiado en el horizonte de sn 
patria. ¡Viva así y y:iv~ para siempre el Inclito 
Hacerdote, el Sabio Maestro! Y en tanto luce en 
el cielo .con la aureola d~ la gloria, diré á estoH 
re~tos mortales, lleno del mas profundo respeto y 
rebosand<>; de inmensa grat.it~d: ¡ Cepizas veneran·· 
das, y!lced en paz, descansad tranquilas, pero des­
cansad también glorio~as, porque glorioso es siem­
pre el sepulcro de los buenos ! 

He dicho. 

Ibarra, Junio z8 de rgo6. 
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·DISCURSO· PRONUNCIADO 

· ·": EN REPRESJ<;N'l'ACION DE LA SOCLED.AI> JBARltEÑA 

POR fJL sg.Fi'oK PI.{ESBJTlmO DH. DN, 

RAFAEL VALENCIA ALEMAN, 
:. . .·. ' .. ··.·:; . 

IÚJIHCANDÜ AL 1L T. CONCEJO .MtJNIClPAIJ DEL C.ANÚJN, 

LAS CORONAS' DEPOSI'.i'ADAS SOURN LA 'l'UMHA 

DEL RDMO; SR. CNGO. DR: DN. 

MA,R~ANO .--~COST~ •. 

------....:---
' .. 

Perl1liÜd1ne,. Señores,. que _os dirija·. ,una pala~, 
bra en este. día memorando. Temo 'que la vehe­
menqia .del< .afecto deje. trasl~cir .. ~n mis co~ceptos, 
elleng~_aje ipcorrecto de la pasión; mas confío en 
que la rectit~d de vuestro criterio sabrá . contrape­
sar JaAeficiencia,del mío., en la balanza incorrupti-
ble d~ lttjusticia. .· . , . : .. . . . . 

El encargo, que. se me ~iciera, .~e. _representar, 
en esta ocasión, t;tl pobl~, hopntdo y,digno Pueblo 
Im'Qahureño, congregad<:>, : ~quí,: fjn :tor~w. de esa , 
urna funeraria- que encierra rmp:~;hita:s nlil esp~:-­
ran.~as- era para mí un deber :A!3I;UMiado honro­
so, sí, pero muy ,difícil también; . .pu~,s lo~ anales. 
de la Patria recogerán con gloria las manifestacio­
nes de este día, para consignarlas, :cori caracteres 
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indelebles, en una de sus mejores páginas. 
N o era la débil voz del último de los iban·e­

ños, la que debía terminar las funerarias fiestas­
si cabe la frase- con las que hemos querido hon­
rar la memoria del más Grande de nuestros hom­
bres, no ! Del oro de más quilates, de algo más 
precioso que el diamante- si posible fqera- de­
bió de ser, sin duda alguna, la llave que cerrara 
para siempre, la urna cineraria que guarda los res­
tos mortales, del ilustre sacerdote y esclarecido 
ciudadano Señor Canónigo Dr. Dn. Mariano Acos­
ta, que eil paz descanse!' Sinembargo, quizo la 
ventura para mí, y permitiólo acaso el infortuuio 
para vosotros,· que esta . nota discordante se mez­
clara- como el pero de tales homenajes- en el 
unísono concierto fúnebre con . que habéis conme­
morado el décimo tercero aniversario de su falle­
cimiento. Hi es verdad que escasa,de méritos y 
de encantos esa voz, no desprovista de títulos al­
menos; pues nunca estuvieron por demás, ni el 
afecto del discípulo pata con su maestro, nj la gra­
titud del favorecido paTa con SU bierihechor, 'ni el 
encomio de la virtud e·n boca del saeerdote, ni la 
admiracióii del ciudadano: ·por ·.el patriotismo en 
una de sns más gi·andiosas personificaciones;·· · 

La memoria del Doctor Acostá oscurecida, 
en mala hora, con las ;;qmbras de extraviados, con­
ceptos, reclarpab'a~. Señores;' una yit1dicaciób ·elspe­
cial; era necesaHo que 'viniese riü Goniález Sri~rez; 
un 'horribl'e. 'de'' esa';i_tall~;' para que',. 'promo-
viendo las 1 trianife~t!:ici O:hés 'de hoy' deelaral;a sin 
mancilla 'esa 1Tieirldria ·_'bendita: • Rntiendó, · Se.ño­
res, que rio se; octt'Ita á • vuestra 'sabia penetración, 
la magnitud tóda' del pi·ófundo significado' que en~ 
traña tar eúndric'ta, porque no es uri misterio; Pe-
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ro hay todavía más! Dispensando honores á 
uuestro Grande Hombre, el Ilustre Gonzáler. Suá­
t'ez, al punto mismo de separarse de no:sotros, nos 
ha dado pruebas inequívocas de la más grande be­
nevolencia,· ha hecho la mejor despedida que pu­
diera inspirarle su talento: yo diría que ha llegado 
con éllos, basta las últimas confidencias del más 
tierno cariño patemal. Así es también como la 
virtud ha tributado homenaje al talento, y como 
el talento ha rendido culto á la virtud L __ ... 

Las demostraciones que hemos realizado en 
e$tos días~ Señores, nos colocan, de suyo, al nivel 
de los Pueblos más cultos y civilizados del Conti­
nente; pues hemos dado pruebas inconcusas de 
que en nuestros . pechos tenían cabida profunda y 
anchurosa, así la elevación de miras en grado su­
perior, como la gratitud y el patriotismo más ar­
dientes; cualidades que no se albergan sino en co­
razones· grandes y generosos, como grm1des y ge­
nerosos fueron siempre los corazones Imbabureños. 
Os protesto, Señores, en este día solemne que, si 
el que habla no fuese !barreño, envidiaría, sin du­
da alguna, á quienes tienen la dicha de serlo !!! 

t Habéis visto, alguna vez, actos de justicia 
más cumplidos, protestas más merecidas de grati­
tud, que Jos efectuados .en esta grande ovación po­
pular, en esta apoteósis tan noble, c·omo magnífica 
y .sublime~ ____ ¡ Ah, Señores! Es que la ciencia 
se impone por la:fuerza! Es que la .virtud cauti­
va .sin :pretenderlo.! Virtud y ciencia,. en .estre­
cha lazáda, son los pedestales sobre que se le,~an­
ta la verdadera (lradeza, la Grandeza de esos Ge­
ños superiores que no aparecen en el mundo sino, 
de siglo en siglo, cuando Dios. quiere favorecer á 
un Pueblo. Levantada sobre· esos peldaños la 
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gloria del Doctor Acosta, no podía, pues, ocultar­
se á las miradas de sus compatriotas; le admira­
mos por ésto en vida, y le veneramos .también, 
teniendo á mucha· honra ·.conservarle :en medio· do 
nosotros, como á una de; nuestras más preciadas •y 
vistosasjoyas. Y en muerte~ _· __ ah;·enrtmer­
te ! __ . diciéndOlo- están. estas mismas: manifesta­
ciones·de hoy; lo que hace y lo que puede el en­
tusiasmo febril de un Pueblo agradecido, cuando 
rinde justicia al mérito indisputable de sus GbtüdeH 

. Hombres. Y estos homenajes no son sólo de hoy, 
ni fueron ~ampoco ·sólo de ayer; serán lo también 
de mañana, seránlo sin duda de sierilpre, cuando 
el Doctor A costa 3-parezca-- según. cualquier coi t-

. cepto-· en el escenario de su Grandeza!- : Hi 
míos fueran el querer y el ejecutar-· decíA uno 
de los nuestros (1) en una solemne f),Casión-·· ·· yo, 
contribuyendo con· el dinero necesario, tendrhi. por 
la mayor de mis satisfacciones, levantar un recum·­
do en el Colegio N aciona.l de Ibnrra, ar maestt·o, 
al filósofo, al orador elocuente, al gmn pati·iotn, 
al sacerdote justo, al civilizador de Imbabura; 81·. 
Canónigo Doctor , Don Mariano Acosin., .. ' 'Si !11 
trompa de la. fama estuviera en á-lis · trian os- do-· 
cfa ott'o (2)'-· ·. yo haría resonar su nombre augusto 
del mediodhi al setentrión ". · · . . · _. 

Prescindid, Señores,-·· por un momento~. 
·del sobt'ehumano y universal influjo de un Gom:ÍI.­
lez Suárez ¡en. medio de nosotros; dejad que Jbarra 
continúe, á solas, el rnmbo que. le ri:larcai'a, eu 
mala hora, el nefasto· veintiocho de Junio de mil 
ochocientos noventa y tres: y sólo así álcanzaréiH, 

(1) El S~ño1; Do~t~r Do11 Fra;1~iséo A¡t;lra(lc Maríu. . 

(2) m Scnor Dou'Nicolás Vacas. 
1 • 
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~n sus justas proporciones, lo qu'e signific.aba para 
nosotros la muerte del Doctor A costa! Extraños, 
iiesde entonces, á' los desvelos paternales de tttn 
Mlícito Pastor t qné_ descubtenpor doquiera nues­
tros ojos~ Ah, ~eñores! · Mirad cómo, en el cor­
to· lapso de apenas trece años, se ha cambiado 
tanto la suerte antes muy halagüeña para Imba­
hura nuestra rrien·a común ! Cómo ha desapare­
cido tan sensiblemente ese impulso de Gigante 
con que el Doctor A costa ti'atara de dar aniiT1a­
ción y vida á este su tan querido ·cómo desgfaciá­
do País! Es que en ese día tempestuoso se· ocul­
tó; para siempre, el sol que Iuder~ refulgente en 
el horizonb .de nuestra Patria: había aparecido 
apenas en oriente y camin~do un algo á suirhedio­
día, cuando acelerada, de improviso,' su éarrerá, se 
le vió pei·derse en el ocaso ! No soh ya, por ésto, 
cortinajes de oro y grana los porr1posos atavíos de 
nuestro cielo primaveral;· sino negi'os nubanones 
que, cual colgaduras funet'adas, están pregonando, 
á grandes voces, el duelo en que nos sumiera •cá­
tástrofe espantosa! .. • Catástrofe, sí, S~ñores;. porque 
aiuortiguada,· entonces, la lámpara' del Santuario, 
eJJlntada la cátedra del maestro, vacía nnestt•á éll­
rul del parlat~ento, desierta la tribuna del oradot, 
yerto el Mecenas dé la juventud, inerme el más 
celoso defensol' de los sagrados derechos del P.ne­
blo, semejaba' LbaiTa á un ·montó!) de ruinas~ 'á \m 
campo de desolación, sin que hubiese alguien que 
pudiera labrar su suerte; cuando la cábeza1 el hra­
zo y él corazón ;del Doctor Acosta, 'únicos cap.aces 
de efectuar su rehabilitación, así en lo ~ate:-ial y 
físico como en lo moral é 'inteleotual, habían desa­
pil.recido ya del escenado del mundo~ y e~condído­
se para siempre, en la fría y ·lóbl'ega l'egión 'de ·los 
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3Cpulcros t Huérfana lb arra desde ,entoncesr csp(l~ 
mndo estu~iera ver levantm·se de elltre sus bijolf 
al continuador dichoso de la misión sublime d(•¡ 
realizar ~~ felicidad, si la Divina.l.>rovidencta, .qm~ 
siempre .:ps pródiga en misericordias, no la hu biesn 
traído-, por ignotas sendas- cual á otra J e rusa·· 
léu, un Zorobabel para su reconstruccióu t 
. Qué triste esptctáculo, es, Señores, contemplar 
las cenizas, tocar los restos lllOl'tales, de quien de" 
bía ser inmortal para la felicidad de un Pueblo, y 
el ángel del bien en .la tierra. del infortunio t Tal­
ha sido nuestra mi~ión en estos días, dura misiónr 
por cierto! Hemos visto con nuestros mismoH 
ojos, y. palpado con nuestras propias manos, los 
desp~jos mortale,s .del que, siendo nuestro Mentor 
y G11,ía, era t;1mbién, á la vez,· nuestro mejortim~ 
bre de glmia; y por ésto nos. hemos aprrsurado r~ 
tributar á esas cenizas, el justo homenaje de y ene­
ración que nuestra grntitud debía á su memoria. 
Y como católicos sinceros, nos hemos complacido 
tamQién, sobremanera, en ofrecer por su alma­
que vive ya en la región de la ete.rnidad- un t;a­
crificio de iufinito valoT, ''al Rey I.nmortal e In­
visible de los siglo~, para quien todas las ,cosaH 
viven".· · · 

Parte-. y no despreciable- de esos home­
najes, han sido, sin duda' alguna, Señores Conceja~ 
les que me escucháis, Jas coronas con que las va­
rias clases sociales han hecho ostenbible su recono­
cimiento. Esas coronas-. así con todo su elo­
cuente. significado-. . os las entregamos ahora á 
vosotros, para que engalanéis con éllas esa imajen 
que se destaca majestuo~a, . allá, en el recinto sa­
grad<1 de los intereses del Pueblo; á fin de que las 
conservéis, no sólo como recuerdo de las conmove-
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dora'S ·eEcenas de este día, sino• también coi:no voce~ 
ros sempiternos de la cultura y d-e la generosidad 
dol Pueblo Imbabureño. Allí donde se conserva 
In imagen que el Pueblo dedicara á la memoria 
'lól Doctor Acosta, allí mismo debían guardarse 
~.lunbiétnasg·alas con que -ese mismo Pueblo con'" 
decorara, reverente, sus despojos· mortales; para · 
~}ue reunidas así esas ofrendas en un solo testhno­
uio, constituyan el insignificante, sí~ pero impere­
<Jodéto monumento levantado por la . gratitud· dé 
4.odo un Püehlo, al mejor y más Grande de sus 
hijos! · 

· lf~sas cotonas ofrecidas por el Pueblo, coloca­
das así al pié de una imagen erigida por el · Pue­
blo, y· en el recinto mismo de· los intereses ságrados 
dol Pueblo, tienen Ull lenguaje especial para voso:. 
tl'Os, Señores Ooncej a les: permiti'd que·. os lo recor­
demos, respetuosamente, en uso de esús mismos 
derechos por los cuales os cohstituírrws · represen­
~~lül'tes · nuestros.· t Sabéis ·cuál es ese lenguaje1 
Ah! vosotsos ya lo comprendéis:! es el'elqcuen­
t.o, (magnífico y· sublime del patriotismo, del pa.:.' 
kiotisrno que no es una virtud cristiana, sino· en 
<manto es lu misma caridad evangélica puesta al 
Hervicio incondicional de los intereses sagrados de 
la Patria! liJI Doctor Acostá se iüspiró siempre 
('11 el más aceildrado patriotisrrlO y por éso hizo 
tantos bienes á su país natal! Ahí, ahí mismo, 
on ese augusto recinto en donde vosotras delibe· 
{ds, entusiástas, en pro de las necesidades del 
Pueblo; allí, allí mismo, os dejó- como nato y 
benemérito presidente . municipal- lecciones las 
más doctas y consumadas de lo que debe el Con­
cejo á la sociedad. De ésas sus virtudes cívicas 
os seguirán hablando, de hoy más, esas coronas; 
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pues fas .• fiores qu~ las entretejen no se him mez-: 
ciado al .. a·caso,. no; élla~, por sí s(}lasr están hacien­
do, en su, m~do pero el9cuente lenguaje;. la apolo­
gía 1Ilás cabal y cumplida de su dignidad: los lirios 
simbolizan ep esas coronas; los candores de sus 

· cost:um hres tan puras como cristianas; las violetas, 
los subi~os ql.]ilates de su modestia 1 de esa modes­
tia ~uya propia,, qne regulando en él hasta los me­
nor~s .actos de su vida, Je · comu:nicaba siempre. tm 
aire de.!llajestad inimitable; las rosas y siempre­
vivas, la ca,ridad y ~~celo de su ma.gná.nirno cora­
zón de gran patriota; los pehsamientos, en :fin, as} 
la limpieza de su inqqebrantable fe qe sacerdote 
católico,: como también, los incesantes votos y re­
cuerdos 4el . Pueblo lml:)abureñ,O, de ese Pueblo 

,que. no sabe olvidar jamás Jos . beneficios. con que· 
le brindan sus favorecedores ! ... __ . 

· Cpntinuad,.vosotros., Señore~ Concejales, CQlb 

la noble tarea d~. engrandecer á , nue&tro. suelo, y 
os. habr~is ~onvertido.en émulos felices de .la gloria 
del J?o~tor A costa; y. mañana las generaciones . 
que se levanten;. os consagrarán, como prenda de 
grR:titud, monumentos. y recuerdos .. semejantes á 
los ql]~ dedica la genera(lión actual, ,al lbarreño 
ilustre. que, víctima de su amm"á la Patria, no tu­
vo otra mira ni otro empeño qt;w los de " emplear 
en servicio de .este suelQ los. días de su existencia". 

!barra~ Junio 28 d.e 1906. 
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A lu\. MEMOHIA 
DEL I<lSCLARECIDO IBA.RREÑO SEÑOR CANONIGO 

DR. DN. MARIANO ACOSTA~ 

BENEF1\CTOR DE !BARRA, 

IHW'l'OH Yl<'UNDAnOR DEL COLEGIO NACIONAL DI~ S. ALFONSO. 

¡_Maestro salve! De la patria mía, 
· Del ibarreño pueblo fuiste gloria; 
En él, por siempre, vive tu memoria 
Más refulgente que la luz del día. 

Del saber, con titánica porfía, 
' Nos mostraste el camino de victoria; 

:Qe nuestra juventud á: tí la historia 
Mentor te llamará, su· norte y ,guía. 

Su ilustre Padre con ámor te llama 
El pueblo que bendice tus acciones, 

· Y que tu nombre esclarecido aclama: 

La juventud, que guarda tus lecciones; 
. Que tu talento y tu virtud proclama: 
De gratitud te of~eée bendiciones. 

!barra, Junio 28 de 1go6. 
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Hondamen.te .. conmov.ida , y agradablemente 
impresionad~ II)i al~a por los honores qu,e os. ~m­
béis di'gnado tributai' á los 1:esfos mortales del Señ'ó'r 
Doctor Don Mariano A costa-, (tío paterno dl'l quo 
habla) véome precisado á hacer oír mi débil voz 
para agts:dcceto~, oh 'riobles imbabureñds !: 

Jamás fu·istéi's desconocedores del ,p~atdotismo 
y grandes deseos que -túvo el Dr~ Acostá ;p:{ra lle­
var á término obras d'e pro·greso mtttei•ia:l é·i1dtelec­
tual en favor de estaeillda;~-1 s,u cuna .. ~ v~l' desgrü.~ 
c!a los tiemp?s.,é\ qu,e,, vi.vió, Je .f~~r:o'~A~V~~·sos; y 
H.l algunas o?xas,., a fuL:r de traJ).~J<~ ·asJduo y .;abne­
gado, y Ve!lCl~'riefq :gr~rid~s'?o,~~á9ufos 1Ía~'~,ejó muy 
adelantadas, 'eilas fueron 'él mó\/i11 de v·uest1·o reco­
nocimiento ,jr ·del , afecto que· lé pro:fe'sabtiis, y tu­
visteis la .hidalguÍ<a·•Y ·generosidad, d(:} bmifarle y 
apreciarle anh durante :su .vida 'mortal~ -tá~1t&, que 
su nombre llegó, á .ser el.talisiilán . delas urnnH 
clector9Jes; . ·con h> q~e le _ !l:Ienhsteis ·ü~: gr~~itud, ó 
inflamasteis .inás'en'sú. peehó. él '~nsi~.~tfe i'fi-aceroH 
el bien, de pi:~tegei···:~ 'ndesúa t~n ·~ttérída, ··como 
infortunada patria. 

rrodits la.s c~lases sq?iales y el. público en ge­
neral, en masas compactas y entusmstas se reuníau 
en el Colegio Nacional de esta ciudad. tQué gra11 
fiesta había 1 Se iba á sol~mniza:r ··Jas Hodas de 
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'phi'ta del B1·; 'Oiú1ónigó Dr. M;a:riano !A·easta; fecha 
üui iliemdrable úófi1ti hóhrosa, y talvez ruas .pata 
vo'sotros ! ~· . . En Julio de 1891 hort ·eüánta sQ'.:. 
lemnida'd y 'alegHa ihatigüra'bais e_l ré'ttat() dél Hu~,;, 
tl;e Oohónigo en e1l ~_sa'lofi· 'd:e ~jcáttlehes 'del 'Golégi~ 
N~itcional: e~n. esta ocasiótl, ·en. iiii itiente, 'és cotn·p3:.; 
l'ttba . co'ii él ;cülto; :pa-triertá. y le'Vahtad6 t>U:éblo 
nó1·teai:bédcahó7. :iq1ué ~rigia . al 1rimort~1l · Samu~l 
Morsse-· ... e1ii ~u Wisirui préserlmtt.:-L>una ·esVattt:~ ·co~ 
n1o á i~vebtór del telégrafo·~ . El j~ :ae Febrt#d de, 
1892 e1·a itWriuiierable la 'cóncürrenc11á; viv·ísitno :et 
pesar de los que _acoin{ia'Íi'8.:l'}ah :~<1. V~iwtibo que 
~-e l'e iba ·á admihisti·ar ál be1nemeriM y querido 
enfermo; tanto que se asegtiraha :qtm íi'o 'Se habHt 
nunca observado una solemnidad tan pomposa en 
nnálogas ceremonias .. __ El 28 de Junio de 1893 
libre; dHúpl'eta y·ei-p6btári'éámente enlutada ama­
neció esta Ciudad ! __ . i Mas para qué repetir lo que 
ya está consignado en varios documentos, y que á 
muchos de vosotros os coqst~ cqrno á testigos pre­
senciales ~ .. _ . Pero cuando habéis puesto en más 
alto relieve la grandeza de alma que os caracteri­
;~,a y todas vuestras virtudes cívicas, es en este 28 
de Junio de 1906: nada habéis omitido de lo que 
ha estado á vuestros alcances, antes habéis hecho 
nlgo superior á vuestras fuerzas: puedo asegu­
t'at·os que os habéis .. ,,~uesto, en competencia, 
en cuanto es posible, con 'Jas más cultas ciudades 
de la tan ilustrada como vieja Europa cuando hon­
t•a á sus preclaros hijos, á sus héroes y adalides. 

Ahora me parece verlos á sus manes, .. · _ . 
como que os sonríen alborozados, y os brindan 
ngradecidos, con la paz y bienandanza. 

Doy pues las más efusivas gmcias al egregio 
Prelado de la Iglesia Ecuatoriana, como á autor y 
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promotor de esta. solemnidad; á su ilustre y activ<r 
comisionado de llevar á debido efecto sus órdenes1 

á .todos los señores :representantes·de los Oornités, 
que tan dign:a y elocuentemente desempeñaron ol 
honroso cargo que sus nobles.colegas les confiaraur 
á todas las corporaci<me,s y clases . sociales, á la~-+ 
dignas matronas y señoritas, que, de diversos mo·· 
dos, han cooperado para esta s,olemnización; y eHM 
pecialmente á la adolescente "Sociedad Mariano 
Acosta" que se ha hecho digna de llevar ese non:t· 
bre, cuyo sonido ,solo hace palpitar ca~i todos )ot+ 
corazones de los imbabureños. 

Aceptad. Señores, mi profunda gratitud y la 
de toda la· familia A costa. 

AMADO ABEij AOOS'J1A. 

]barra, ] u:nio 28 de r,go6~.' 
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